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«OBRES Integristas!: á cuántas y que diversas 
' Pruebas quiere someternos el Señor en sus 
. juicios adorables. 

Somoxamma vilis en l a que ensayan sus furores 
i rnos y Troyanos; el liberalismo malo y el liberalis­
mo hueno. J 

Somos piedra de escándalo para los malos y tam­
bién, (triste cosa), para muchos que se dicen buenos-
y lo serán, nosotros así debemos creerlo 

Somos gens immica, enemigos de los" dioses y de 
los hombres: de los dioses porque se nos acus l de 
díscolos y refractarios á toda autoridad divina y hu­
mana: de los hombres, porque somos, (y esto es ver­
dad) ant í tesis viviente de las tesis, hipótesis y pos­
tulados que l a ciencia del mundo proclama, sustenta 
y defiende por verdaderos, y los hombres del siglo 
derivan con recto silogismo á los actos de la vida 
social y privada. 

Somos locura y necedad utópica, pues tal es na ra 
muchos el reinado social de Jesucristo y el retomo 
t r a r c i C e s eXtraVÍado á la senda de ™ gloriosas 

Somos también ¿hablaré ó callaré? pero, 



aunque yo callare, ya otros han hablado. Somos 
t ambién para algunos, (de quienes por cierto, era 
de esperar nos conociesen mejor), una secta falaz y 
perniciosa, que tiende, por medios en apariencia 
buenos, á un fin desconocido, pero horrible y per­
verso. E s t a secta, dicen, es una de las múlt iples en­
carnaciones del demonio liberal entre los hombres; 
por él está informada y si algo indiferente ó bueno 
a l parecer observamos en élla, cuidado con dejarnos 
engañar : todo en ella es mentira, ilusión, falsa apa­
riencia, de l a cual se vale para atraer á su red, cual 
venenosa araña, y devorar, cruel, á los incautos. 

¡Oh Dios mió!: que espantoso debe ser el testimo­
nio de l a conciencia criminal. ¡Si lo que nos acumu­
lan fuera cierto! S i mi propia conciencia me argu­
yera verdad en algo de ello! 

Mas, ¡oh Señor!; cuan bondadoso os mostráis a l 
ordenar que ese mismo testimonio, cuando es dado 
por conciencia limpia, sea bálsamo refrigerante para 
calmar el dolor y suavizar y curar las contusiones y 
heridas,que en vuestros servidores suelen causar con 
frecuencia los tiros de l a calumnia, las mordeduras 
de l a enconada envidia, los golpes brutales de l a i ra 
desenfrenada, l a áspera dureza de los inconsiderados 
y apasionados juicios, l a sañuda fiereza de la sinra­
zón, l a procaz desvergüenza de l a afirmación falsa, 
el artificioso fingimiento de la mala causa y todo el 
gran tropel de compañías negras, que, reclutado por 
la malicia, t i ra sueldo de élla,f forma en su campo y 
ordenado bajo su bandera, libra, á veces cruentas 
batallas y aun vencido y roto y, al parecer, disperso, 
sabe agruparse en cortos escuadrones, volver a l ene­
migo el rostro fiero y sostener con rabioso corage 
mi l encarnizados reencuentros. 

Bálsamo es, queridos lectores mios, bálsamo es y 
consuelo eficacísimo el testimonio de nuestra buena 
conciencia. ¿Qué os importa si quis dévorat, si quis 
accipit, si quis extóllitur, si quis in faciem vos ccedit? L a 
clara lumbre de ese testimonio obscurece, amorti­
gua, y hace, en cierto modo, que los ojos no vean, 



habitualinente á n u L t r o S w » T 0 ' g0Z0 asoma 
Plácida alegría, n o T e t ^ o s I m t S o " ^ 
nos con exoosn á nof̂  .... V i tni.0ai8o aíicionar-
ñe ra que p a r e ¿ a l s a H ^ S0Sleg0' de tal da ­
rnos l e L í r a n q u ü o t f t a r S 
formamos en p o s t r e r r ^ ^ T ^ T 0 8 >'aunque 

o l ^ e s pefear ad0S SOmOS' y 00mo tales • " - t r ó 

casco y l a cota de 7 guarfecl1éndola con el 

ó i ^ n l o t S ^ r d e l f e ^ i d ^ ^ ^ 



jornada alguno se creyera herido ó maltratado, des­
de ahora esta pluma, enemiga si así le place, pero 
franca y honrada, le dice con lengua veraz: E c c 
probri loco Ubi objecta ne duxeris. 

No soy político; n i lo fui en los días y a corridos 
de mi vida; ni. lo seré. Dios mediante, en los pocos y 
cortos que de ella me restan. Soy español: amo la 
t radición social de esta mi cara patria: amo á los 
hijos que, piadosos para con élla, mantienen v i v a 
l a brasa que nuestros antepasados encendieron en 
aquel hogar sagrado: son mis hermanos: quiero de­
fenderles contra toda mano impía que intente apa­
garla y profanar, sacrilega, sus cenizas. 



Z t ' r ; F . t8 Sei;vid0res de Carlos de 7 S ^ Este; y a vosotros los que habéis 

« » « o t a d l , , . , , 1 , ¡n togr i , to „ , „ l m s ¿ , J " í ' m l " 

ocupaciones. Dlcenme también que c u r i o s o s ™ 2 

t a r e s u n t a ^ rePetldas ^ c e s han dado c u m p l í 
da 1 espuesta, sm que vosotros os dierais por contes 

q u e t e S a d 6 ^ : ^ ^ ' ^ " ? ™ ^ 
^ Z . ^ Cdlldad mtegnsta es paciente, responderé de 
nuevo una y cien veces, si necesario fuere ó en ello 
el m 7 = d e ' ! r r 0 " e S t f P - S ^ t L ^ u e T c n 
«J- mai gusto de hacer a mis hermanos, sunonen en 
tre vosotros, ó entrañan, directe vd J i ¿ « T a Z , ^ 
m m ^ r 6 OUeStÍOn P0lítica- Y a h e X h o qf e"a 
Os ofrezco v o s ^ r i T a0ep+CÍOn' me es d 6 ^ o ^ c í a a 

M o h t L l 0 qu? teilS0: no me Pidais mas. 
&í objeto único y exclusivo de mis resnuesta, 

guntada qUe p0r vosotros ^ e fuere pre-

I . 

¿fuiénes sois? 



Quiero, ante todo, arrebatar á vuestras manos un 
sofisma de muy mala forja, con el que habéis trata­
do de sorprender y asustar l a buena fó y l a delica­
deza de algunas conciencias. E l sofisma es este, ta l 
cual con mucha frecuencia sale de vuestros labios: 
"Los íntegros dicen que ellos solos constituyen la 
genuina representación de E s p a ñ a católica tradicio­
nal; es asi que nosotros no somos de los íntegros; 
luego, n i nosotros, n i los demás que, sin estar con 
nosotros, no es tán con ellos, somos ó son católicos: 
¡audacia intolerable de la secta!,, ¿De qué secta? 
G-uardaos, señores mios, de arrojar ceniza a l que está 
en frente, cuando el viento sopla de allí, porque de 
rechazo cegará vuestros ojos. Cuando afirmo que 
nosotros somos l a España tradicional católica, afir­
mo, ciertamente, que esa E s p a ñ a era y es católica y 
por consiguiente que nosotros lo somos: pero en ma­
nera alguna afirmo que aquellos individuos, pocos ó 
muchos, aquellas muchedumbres, ó colectividades ó 
partidos que no son, ni es tán con nosotros, no sean 
católicos por el mero hecho de no estarlo. Semejante 
afirmación envolvería l a de que el catolicismo no 
t rascendía en E s p a ñ a (y aún fuera de ella) los lími­
tes de nuestra personalidad moral. Y , n i soy tan ne­
cio que desconozca la triste realidad de los hombres 
y de las cosas, n i tan ayuno de lectura para ignorar 
que la I s l a de los Santos, la nación cristianísima, las 
lauras de l a Tebaida, los Maronitas del Líbano, las 
Reducciones del Paraguay, l a república del E(pia­
dor y mi l otras colectividades históricas, fueron ó 
son católicas, y no fueron, ni son, E s p a ñ a católica 
tradicional. 

Miedo me causa el veros hacer fuego con arma 
tan detestablemente construida, que con la mayor 
facilidad puede reventar entre vuestras manos: por 
eso os l a quito. 

Pero vamos á la prueba. Somos la E s p a ñ a tradi­
cional, que fué, es y será, (en Dios confío), siempre 
católica. 

Somos la E s p a ñ a tradicional, porque somos los 



I S T S ^ CaUdal 0 P " ^ t í S i m o que 
y l o T i l í d o l t r r ^ ftesorar011. Para nuestra E s p a ñ a 

tós tesoros nuePS ^ ^ naC10n escl«-ecida. De JOS tesoros que en ese estenso códice se encierran 
L S o s o C e m o ^ 1 ^ 6 ' ^ eXaoto " - e n T ™ ouai os onecemos para que os cercioréis de la ver 
dad de nuestro aserto. Este documento ha recibido 
un nombre: se llama - L a manifestación de Bur¡os f 

Pero, ¿qué es esto? ¡oh Leales! ¿qué furor es ese 
que asi os descompone?; ¡estáis murfeos ' cercado 
S e ^ c o / e í de ^ leVantado: ^onfeacato ¡ 1 ° guirme con el de puno en rostro?: ni asusta ni dafia-
u n ^ i l T a l eStrUend.0 de C0hetes v o l a d t ¿ - - E s 
una villanía una audacia sin nombre pretender ro­
barnos el códice de nuestras santas traiciones mas 
para que la impostura quede confundiCsTbeteZe 
este tesoro está en nuestro poder- ecce 11P am,? J? 
códice; ríndete á la evidencia^, Pasho querido^ na 

clsida^ZfnTBQ^0 y. relaci0n' 1ue ^ ^us^e-Ciosícíaite hizo y publicó, á intervalos y por entrenas 

P . , si mal no recuerdo. Mas, puesto que el códice está 
v S s 611 VUeStraS manos' P - 6 á las m f a s t ! 

' •Ca l I e ! ! : c a r ece de Portada; falta el primer 
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folio; el folio en que se describe l a Unidad Católica y 
se pone por fundamento social de E s p a ñ a en sus­
t i tución de aquel folio han pegado aquí una hoja de 
papel perfumado y en ella, una mano, (extrangera 
sin duda), ha escrito con sosegado pulso atracción 
tolerancia nadie será molestado: en el cuerpo del 
códice faltan varios folios; jah! trataban de 
fueros, y sin duda digeron, fuera de aquí:.... se conoce 
que los arrancaron con violencia: otros es tán bor­
rosos ilegibles.... y..,, ¡falta el colofón!!!: el úl t imo 
folio!: el que contiene aquel terrible anathema, que 
pronuncia el Santo Tr ibunal de l a Fé: terrible, si, 
para los enemigos de E s p a ñ a católica, á los cuales 
aniquila como rayo vengador. También aquí hay 
una hoja postiza y en ella l a mano de marras ha es­
crito: unada de espionage religioso." 

Vaya , amigos, que vuestro códice es divino: como 
Dios; sin principio n i fin. 

Pero bajáis el brazo: si, queridos, sí; daos á bue­
nas y oiréis una historieta que tiene relación con 
vuestro códice. Sé quien arrancó los fólios que le 
faltan, mas no quiero decíroslo y sé lo que hizo de 
ellos y esto os diré. De l primero hizo un cucurucho 
y, hecho que fué, llenóle de bombones, grageas y otras 
menudencias de confitería y, lleno que estuvo, mandó 
á sus servidores que, con pompa, como á hueso de 
santo, le condugeran y con toda prosopopeya le colo­
caran, punta-arriba en un cabezo de los montes de 
Toledo; y allí está. De l otro fólio; (el úl t imo del có­
dice), hizo... otro cucurucho y hecho que fué llenóle 
de confites, caramelos y otras dulzuras y chupadu­
ras y, lleno que estuvo, asomábase con él en la mano 
á los balcones de su casa, que es grande y magnífica, 
y arrojaba puñados de golosinas á los niños de la doc­
trina y despoblábanse las muchas esa¿ek¿s, (liberales, 
laicas etc.), que en la ciudad habia y, como moscas 
á l a miel, acudían los muchachos en infinita cater­
va.... atraídos.... pues. Mas, como todo tiene fin y los 
cucuruchos fondo, el señor aquél, después de hacer 
saltar á l a calle el últ imo confite, ponía el cucurucho 
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boca-abajo y fe mostraba á los chicos. Entonces 
er ias t o m a t r 1 V * * ^ ™ * * **** como 
l e v a n t a X c l t t /lba1UtlZ0S; StrOS mas ^ M i l l o s , 
m m f s ^ P deClan' Sl m nos das mas' «°s 

E l señor de los confites se retiraba entonces de 
c o r r i t S e 1 : 1 1 . tant? amostaz?do y las T a n d a : corrían alegres a continuar sus interrumnidos iue-

i1*6 ^ '" ^ ^ ' ^ X n 
I » 1 ' e l bueno del señor ha curado ya de su 

acaramelada, pegajosa y atractiva manía: tengo n S 
aue h a h i f J a - fer qUe n0- He sabido dias Piados 
ha t t fn v UIla mUí l a ^ a á un tal de Cerral-
tíuon f í« tlene1 §Tandes relaciones en Constan-
V á todo u a s ^ t llaga ^ de allí' á todo c°st« y a todo pasto, algunos imanes de gran potencia 
atractiva pues los hay alli excelentes.gSo^pePcho que 
no han de dar resultado: los chicos son l a d W s V y a ZlT'eT 01rleS a<1U1e110 de eres turco V ™ creo'He 
l e a d l a 611148 qUe 61 Cerralb0 está á ^ «azon ata! 
readisimo en una empresa comanditaria con el socio 
Calmases. Tema éste en sus almacenes, como mate­
rial avenado é mservible, una enorme c a S d de 
cmisMumcta fiambre y trasnochada; pero hay hom­
bres a quienes las gallinas paren chotos, y uno de 
HdaS !Sáelde l0S I ) a l m a f si %"-aos que v k l dar sa­lida, y a buen precio, a toda esa basura. E l Cerralbo 

e e r S Í ' el architerapeú ico 
secreto de construir con aquel material, cañones. 
de germga. Con privilegio de invención 
ñ J t ^ ' l ^ ' - 90n cuánta verdad pudiera yo 
dec ros que habéis abandonado mandata L i s pronter 
M a n e s paternas. Pero no quiero: espero que vos­
otros en día no lejano, habéis de caer en la cuenta. 

Una cosa quiero deciros ahora: ya la sabéis mas 
por desgracia no la recordáis 4 tiempo L a verdad 
es muy sentida: cuando alguno la persfgue ó la des 
LntTdeWtUmbra t VOlTr 61 r0st™: «e^etiraVau-senta del necio que la maltrata y con paso mesura-
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do va en busca de un amigo con quien consolarse y 
no para hasta encontrarle. Arrojasteis, en dia in­
fausto de vuestra casa á la verdad tradicional de Es ­
paña y l a arrojasteis con ignominia, rasgando en 
girones su túnica, que es una é inconsútil: viose mal­
tratada y se entró llorando por nuestras puertas y 
como á hermana la consolamos, la dimos hospedage 
y con nosotros vive. Ahora decidme, ¿os la hemos 
robado? 

Somos, pues, los únicos poseedores de la tradición 
Española y por consiguiente somos los verdaderos tra­
dición alistas. Somos la España tradicional y esta es 
católica. He dicho los únicos; l a razón es clara: nadie 
sino vosotros contradice nuestra posesión: es asi que 
la evidencia de los hechos contradice vuestra contra­
dicción: luego..... sacad vosotros la consecuencia. 

No murmuréis , mestizos; ni hagáis visages por­
que asi os llamo: yo no os puse el nombre: tampoco 
tenéis otro y por alguno he de llamaros. ¿Por qué 
no os llamaron Alejandrónos ó Macedonios, del nom­
bre y patria de vuestro héroe?: pero mestizos sois; 
mestizos os llaman, y mestizos habré yo de llamaros. 
¿O queréis, acaso, honraros con el nombre de T r a -
dicionalistas?: oid un caso. Cuando aquel señor de 
arriba se entretenia en arrancar los folios del ya 
mutilado códice, no estaba solo: alguien le ayudaba 
y ese alguien era un manco; manco de mano cortada 
y y a que con ella no podia ayudar, ayudaba del mo­
do que podia, asiendo y tirando de aquellos folios 
con dientes y colmillos: y tiraba y chillaba, como 
ra tón de archivo. 

No: no sois tradicionislistas: ápr ior i vuestro nom­
bre os vende: clama contra vosotros: la t radición es­
pañola es una, es pura, es homogénea: homogéneo y 
mestizo son extremos contrarios: braman al verse 
juntos: seréis grandes: seréis héroes: seréis santos: 
profetizareis: liareis milagros: seréis cuanto queráis, 
pero tradicionalistas, NO. Silencio pues. 
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¿luestra conducía? 
s n f i S f f . f / ^ 0 ^ ^ ^ . 1 0 1 1 ^ 0 liabeis disertado y 

- ^ ^ f C a de i f a ! : ¡CUdnta ™*U9™tus est ini-
mz^Z—jConstituirse ellos, por sí y ante si, en perso­
nalidad social independiente!; separarse d e s í l e o í -
timo jefe, sm contar para nada con los señores Obis­
pos!: s in consultarlos!! Acto incalificable!!!—¿^m contar 
para nada con los señores Obispos?; y quién os ña 
contado ese cuento?- ¿ j quién o s \ a d i c L , señores 
mios; que ]a Cosa fue asi?: ó vuestra humildad es 
\T-hSí 1108 T a i S ob%ados á comunicar en aten­
to hesa la mano^ a cada cual de leales y mestizos 
nuestra resolución y los pasos y diligencias que pri­
vadamente hemos dado y practicado antes de con­
sumarla publicamente? ¿Acaso el Episcopado espa­
ñol, en publico y solemne consistorio, os ha hecho 
sabedores de t a m a ñ a culpa? ¿O nos argüís de culpa 
^rl^l686 CUeríÓ 110 ha j u z g ^ o n i sancio­
nado en nacional concilio nuestra conducta^ Pero 
si no ña juzgado, ¿qué será vuestro juicio insolente^-

a t i p ^ ' ?UeS ]lrbl0 á 1 ^ n t e (a.ue se P rec^ de sabia, 
tegrista SUP Ü? 61 dlscurrir de ^ 1 ignorante in-

He dicho que l a t radición española, arrojada con 
ignoimnia de cierta casa, vino á la nuestra y en ella 
esta^Hablare ahora con mas exactitud. 

Hab i t ábamos un dia, vosotros y nosotros aquella 
nobihsima casa solariega de la t radición española y 
en ella servíamos tranquilos y contentos la ilustre se­
ñor que la poseía, aunque no en propiedad, pues era 
patrimonio común á él y á nosotros. Andando el 
tiempo advertimos que el señor comenzaba á dis­
gustarse de su casa y manifestaba su disgusto con 
palabras y acciones inconvenientes, y bien sabéis 
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que en mas de una ocasión hubimos de cubrir con 
silencioso dolor verenda patris. 

Amaneció un dia: el señor nos dijo terminante­
mente que iba á arrancar los cimientos y quitar la 
techumbre de la casa: digimosle con respetuosa fir­
meza; "eso señor no lo podéis vos hacer, porque esta casa 
es patrimonio nuestro; heredado de nuestros mayores.—• 
uOs arrojaré de ellau—iios dijo con semblante des­
compuesto y feo.—'"Os arrojaré y os arrojo." = "Eso, 
señor, tampoco puede ser por l a razón expuesta." = 
Entonces, (oh sorpresa!), aparece en medio de nos­
otros una matrona de aspecto noble, aunque severo; 
(¿quién seria?), y tomando por l a mano ai triste se­
ñor le condujo, sin volver paso, fuera de l a casa. 
Vosotros le seguisteis: NOSOTEOS NOS QUEDAMOS. De­
cidme: ¡hicimos algo?: el quedarnos; el permanecer 
inmóviles donde estábamos, ¿es acto?: y si no es acto, 
es calificable ó incalificable? 

Todo acto humano, individual ó colectivo, es un 
movimiento físico, metafísico ó moral, que implica 
mutación en el sugeto que obra. Apliquemos a l caso. 
¿Cuál es hoy el objeto de nuestra personalidad social 
y, si queréis polít ica y religiosa?: el de ayer; el de 
siempre; el de toda nuestra vida: la tradición social de 
la E s p a ñ a católica. Circa hoc immediate et directe ver-
satur actio nostra. Tradicionalistas eramos, tradicio-
nalistas somos. Nuestra mente social tiene, reconoce, 
posee hoy la suma integra de ese depósito tradicional: 
si algo falta mostrádnoslo y lo recogeremos cual 
fragmento venerable, desprendido de ese monumen­
to secular; si algo sobra, mostrádnoslo t ambién y ar­
rancaremos la profana novedad. ¿Hacéis vosotros 
igual ofrecimiento?: pero ni le hacéis ni demostráis , 
porque lo que no es, no se demuestra. 

No: nuestra mente social no se ha movido; no se ha 
mudado aparte objecti. Pero tampoco nuestra volun­
tad: su o6;eío, ardientemente amado, fué siempre ese 
sagrado depósito. ¿Preguntare is por ventura si hoy 
le amamos? ¿Donde está el movimiento? ¿dónde la mu­
tación?, ¿dónde está el acto calificable ó incalificable? 



S ' J % 0% ^ - - ¡ f n e s no tiene ese sofista el 
atievimiento de negar, de probar, digera yo), lo que SJr/r 61 medi0día!; P ^ s que, / a L n $ * 
tacwn de Burgos no es un acto y acto incalificable? 
~ ^ a señores buen ánimo; la victoria se inclina á 
vuestro lado: l a Manifestación de Burgos es un acto 
r b u s : a el: y a se bate en retirada; Santiago cierra 
a España! á él; á él, todos, á él 8 

I I L 

¿la lanifestacion de iurgos? 
v • • R i e n pegados, señores mios; tomen vuestras 
mercedes asiento y no se descubran, que están suda­
dos: ín ter in descansan, concluiré esta carta que es­
toy escribiendo á un amigo. Soy con Vs. Ms. dentro 
de breves momentos. 

Pues, como decia, l a Maniliestacion de Bumos es 
un acto, ¿incalificable?; no por cierto: vov á califi­
carle y sabido es que de fado ad posse etc. " 

¿Que es la manifestación de Burgos?; pues, como 
e nombre lo dice, una manifestación. ¿Y que se ma-
mfiesta en esa manifestación?; pues se manifiesta, se 
dice, se expresa se afirma, se anuncia, se hace sa­
ber, para que todo el que quiera saberlo lo sepa que 
nosotros (la España tradicional), no temarnos en 
aquella íecha, n i tenemos en ésta, novedad en nues­
tra, para nosotros importante salud social, política 
y religiosa: que no habiamos cambiado de domicilio 
(como algún mal intencionado habia echado á vo-
larj sino que continuábamos habitando aleares v con-

n?Tt ra t:adkional ^ s a solariega: que, sin 
duda, l a falsa noticia era una equivocación, un quid 
pro gwo originado de l a emigración que varios indi­
viduos de nuestra numerosa familia, (entre ellos el 
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major natu), hab ían emprendido á tierras ext rañas : 
que se nos habian hecho proposiciones de compra 
respecto de nuestra casa; proposiciones que nosotros 
habiamos rechazado sin escucharlas. Con este mo­
tivo nos espaciábamos, (en dicha manifestación), por 
los campos seculares del recuerdo: recomamos las 
interesantes leyendas, (épicas muchas de ellas), y las 
gloriosas tradiciones unidas inseparablemente á esta 
mansión querida y como subsistentes aún en ella. De-
ciamos en resumen: "no hay novedad entre nosotros, 
gracias á .Dios: continuamos el mismo tenor y método 
de vida social que siempre hemos observado: senti­
mos la ausencia de nuestros hermanos: por nada del 
mundo abandonaremos esta casa bendita que nos 
vió nacer: estamos, en cierto modo, identificados con 
ella: los sillares de sus vetustos muros aparecen á 
nuestros ojos cual rostros seculares y nos miran 
atentos y... ¡oh que respeto tan profundo nos inspi­
ran sus graves continentes!: adivinamos lo que sien­
ten y lo que piensan y sentimos y pensamos y que­
remos como ellos. ¡Oh casa bendita!; ¡templo augusto 
de l a patria; museo sin r iva l de heroicas, de santas 
tradiciones!: bajo tu techo nacimos; l a cerca de tus 
muros albergó nuestra infancia: en los lienzos de tus 
paredes se han dibujado una tras otra, las sombras 
todas de los dias de nuestra existencia; allí se han 
deslizado, ora bulliciosas y placenteras, ora silencio­
sas y tranquilas: desde la alta plataforma de tus al­
menados torreones, ¡cuántas veces hemos contem­
plado, serenos y seguros, el bramar del huracán y el 
no^ menos terrible de las compuertas del abismo 
abiertas, cuando la i ra del furor divino desencade­
naba estos monstruos y azotaba l a tierra pecadora 
con el lát igo espantoso de las revoluciones!: ¡nunca, 
nunca te abandonaremos: algunos te han dejado; 
vayan en paz!: ¡bajo tu techo nacimos; que él sea 
testigo de nuestra muerte!: este es nuestro deseo; 
nuestra resolución irrevocable: en fé de lo cual fir­
mamos y, si necesario fuere sellaremos con nuestra 
sangre, el presente público y solemne testimonio." 



¡Icio incalificable! 

h l J ^ 0 ' J a l i H u e m o - * . Este acto nuestro es un nú 

pasado de nn vida: afirmo que contimoZ ~ t 1 

es pecar, mala e s^a f a c t t c L del e S e n y peor 
si cabe, la horrible declaración de i m p e S t e n c i ^ 

¡Sombras de los Gerioues, a m p a r a C 
6 „ qne he Pasado toda mi vida en estarlo ;«^ , 

hftcable en estado de pecado mortal? ^ T a n é sov ní 
presente un pecador wdurecido, un precito une 

Inn teZ ^ V V * h U s ^ ^ " ' A A enmienda! ¿Y cual es mi pecado?; mi adhesión L r ñ í 
wma perpetua, inquebrantable á l a fe 
cional católica; adhesión que envuelve E n e nlde 
y necesariamente requiere fó m b n i t » ^P0116. P1»6 
- l u b l e a l a Santa I g i s ^ c l t ó l ca A p ^ S r'O" 
« o f a t a r á l a í f ^ ^ * ^ el ^ o n ' s t ó e ^ T / ü 7 ; ^ a-la faz del mando entero esta mi m-

vos m e l o t e . B0b6SpÍerre' deDant0n ' de Marat, á 
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NOTA.—-Lo que acerca del particular, que a l pre­
sente voy tratando, se ha escrito, hablado, comen­
tado, murmurado y con ó sin fundamento sospe­
chado, todos lo saheis: muchos, mucho mejor que yo: 
pues Lien; no me inquietéis: dejad á este pobre E l e -
ázaro, si joven en años, viejo en trabajos, morir en 
paz. E n vano os cansáis: jamás comeré carne de puerco. 

IV. 

¿Quien se ha moYido? 
V a y a un cuento. Sacudiendo un rey, de a t rás ha­

cia adelante, su pierna derecha lanzó lejos de si con 
ímpetu colérico á un lebrel favorito, cuyo importuno 
ladrar molestaba sus reales oídos. E l lebrel huyó a l 
bosque: diz que después volvió sobre sus pasos y ha­
llando cerradas las puertas de palacio se acostó jun­
to á una de ellas: (yo no lo creo). Es te mismo rey, 
que debia ser hombre de empuje, como ahora se dice, 
contrariado por no sé que verdades, salidas de la 
boca de un fiel servidor, arremetió con él y le arrojó 
de su presencia. Salió el servidor con ánimo tran­
quilo y sin volver a t rás l a vista, andando, andando, 
caminó muy lejos. Pasaron dias y a l cabo de ellos, 
una persona que había sido testigo de los hechos re­
feridos, hallándose en parage desconocido, encontró 
a l bueno del rey acariciando con blanda mano al 
apuntado lebrel. Juntos estaban; ¿quien buscó á 
quien? 

Y se acabó el cuento; y comienza á picarme la 
picara curiosidad de acertar el acertijo. 

Quien buscó á quien; ¿el rey a l podenco ó el po­
den o o a l rey? 

É l á mí; él á mí: yo d é l a puerta no me mov:i.= 
¡Señora Doña !!!=Si, hombre, si;- voto al I r i s ; no 
me sofoques mas, que harto lo estoy. ¿Es posible que 
ignores lo que saben ya hasta los niños de la doctrina? 
él á mi; él á mí: yo de l a puerta no me moví .=Mi l 



gracias, señora Doña Fé á V rl^Tv. ^ 

tes entre sí. S e ™ ! punto A D r ^ f a ^ S 
el nnntn "R IQ T?A T p-, i i ' -L"- darlos de Borbon-

A ^ r o ^ t o ; ¿dónde están aquellos leales á ^r.m 

actnahnente el P ^ t A ^ n ^ t a ^ J ^ t o 0 ^ 
como puncta secundum se tota se t a Z , L T P ' y 

^"Tnir^^r"digo mai; 110 taiy 
t ^ L ^ Z ' I t f ^ r 6 ' a T n ^ t f 6 7 deSÍn-

sustentáis bufones en vuestra regia corte et 'n t 
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escrito bufonadas. Conozco la letra. 
Ale luya 2.° 

es de don 

V . 

hiGstra prensa? ¿YUGsiros periódicos? 

T.a imprenta de The Times no daria abasto, si en 
ella hubieran de ordenarse en letras y renglones las 
candideces que vuestra buena fe acerca de este punto 
traga y escupe. Voy á hacerme cargo de una sola, 
común á todos los que vivís fuera de nuestra casa. 

Es tá i s firmemente persuadidos de que nuestra 
prensa, la prensa nocedaliña, (asi l a llamáis), ejerce 
sobre nosotros una presión enorme: habéis llegado á 
figuraros que ella es aquí la única y suprema auto­
ridad á quien obedecemos, sin que nos sea licito 
apartarnos una tilde de las enseñanzas de su magis­
terio, n i dejar de acatar y cumplir las prescripciones 
todas de su soberana voluntad. Confieso que en este 
particular sois unos inocentones: esto tiene su razón 
suficiente: juzgáis de la casa agena por lo que en las 
vuestras pasa. . 

E n vuestras respectivas comuniones el periódico 
es órgano oficial y auténtico de vuestros reyes y de 
vuestros pontífices] es como si digéramos su Rea l G a­
ceta. E n él se promulgan las definiciones ex cathedra 
de vuestros dogmas sociales y políticos; se os hacen 
saber las supremas decisiones; se os notifican, como 
por edicto, los mandatos de vuestras autoridades; se 
publican las Paulinas] verdaderos rayos, verdaderos 
anathema, que vuestros dioses lanzan á menudo 
desde el olimpo, contra el pobrecito que se descuida 
en el acto mas insignificante de su servicio ó se per­
mite l a mas ligera desobediencia. 

S i : vosotros podéis decir con verdad á vuestros 
Santones, Dü estis-

Vuestros credos, vuestras fórmulas de te social y 
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de esas vuestras pagodas, os asusta y, cual Panza 
en la de los batanes, ó ante la berrugosa de Tomé, 
hedéis, ó echáis á tiritar como niños con alferecía y 
en desagravio a l irritado numen prometéis rajaros 
á azotes las rollizas posaderas y de hecho rajáis 
vuestros calzones con la tirante curvatura de vues­
tras grotescas inclinaciones y turquescas zalemas! 

¿Qué os parece? A mi no me lo digáis: á mi decid 
que miento, (del verbo mentar); no me ofendo: consen-
tienti milla fit injuria. Pero meditad, os suplico, y 
comunicad entre vosotros estas.... eos illas. 

Veinte reyes simultáneos contaba el Doliente en 
Castilla: ¿cuántoa contais hoy vosotros? Odiáis el 
nombre del severo Felipe: nunca tuvo aquel mo­
narca pecheros como vosotros. Vuestros reyes os tra­
tan como á villanos: no os reconocen por vasallos 
nohles: exigen que les habléis pecho por tierra. Hacen 
bien, pues que son obedecidos. 

Os asustan las mazas de Pedro el Justiciero: tam­
bién las gastan vuestros monarcas: son de papel: mas, 
el papel, convertido en cartón—piedra, excede en du­
reza a l roble y al bronce: son verdaderas porras 
pedernal: vuestros reyes las usan: son el distintivo 
de su guardia y llevadas por sus hombres de armas, 
ejecutan con ellas en vosotros cruentas justicias. 
Eso es vuestra prensa; eso vuestros periódicos y, (lo 
que mas me duele, porque os amo), eso sois vosotros; 
ese es vuestro estado y condición actual. Meditad, 
os suplico, ¿quién sabe?.... quizá... salutem ex inimicis. 

Ahora volvamos hoja. Entre nosotros no hay di­
vinidades: todos somos mortales y en este nuestro 
destierro, valle de lágr imas, nos tenemos por her­
manos. Aflicción y alegría, gozo y pesares, borrasca 
y tiempo tranquilo, todo es común entre nosotros. 
Adoramos á Dios del cielo; veneramos y obedecemos 
á sus Legados en la tierra y pagamos al Cesar el tri­
buto que le es debido, y no mas. 

También tenemos periódicos; tenemos nuestra 
prensa: voy á deciros lo que élla es aquí; pero ¡si 
no me habéis de creer! 



- 2 3 — 

Como la casa que habitamos es muy grande, 
(cual antigua), suelen los rateruelos intentar alp-un 
salto por las extensas cercas que la rodean y procu­
rar hacer a gun hurtillo, poca cosa; tan poca que, no 
tanto por ella, cuanto por apartarles de la ocasión 
de pecar siquier sea leve, rondan continuamente 
unos vigilantisimos guardianes, que, entre nuestros 
hermanos han tomado á su cargo este cuidado y, no 
haya miedo que alguien se deslizo de cercas adentro 

Acaesce tamUm á las vegadas, que a lgún vecino in­
quieto, o tropa de gitanos vagabunda, se acerca con 
mai tm a nuestra vivienda y aun se nos meterla pol­
las puertas adentro, si un pequeño, pero escocido 
cuerpo de hombres de armas, gente de pelo en pecho 
no pusiera coto á tales demasías: también estos son 
hermanos; también son de casa. 

Necesitamos, por último, y tenemos también hom­
bres de letras, que defiendan nuestros derechos- que 
se opongan á las injustas contradicciones que se nos 
hacen y a respecto á nuestros títulos de propiedad ya 
respecto de nuestra conducta jm&fet y privada Estos 
t ambién son hermanos. 

Aquellos guardas; esos hombres de armas y estos 
de letras constituyen nuestra prensa. Todos y cada 
uno cumplen á maravilla su cometido; llevan es-
tados exactos y detallados de sus servicios al pro 
común y tienen la noble satisfacción de presen­
tarlos a sus hermanos en testimonio de amor y 
de gratitud á la confianza que en ellos tienen 
depositada. 

Esos estados son nuestros periódicos. 
d i c^6 8(1111 nuestra Prensa: he aquí nuestros perió-

Y ahora, ¡pasmaos y estornudad! E n vuestra mis­
ma presencia voy á dar á esos periódicos una severa 
aunque í ra te rna reprimenda. 

Sí señores mios; estoy altamente incomodado con 
Veis.: llevados de un exceso de celo mal entendido 
sucede con frecuencia que echan Vds. á correr tras 
cualquier gozquezuelo ladrador v se fatigan en larguí-



sima carrera y dejan abandonado el puesto de guar­
dia. Que no vuelva á suceder: la única demostración 
que en tales casos se permite es columpiar el pié y 
botar al bicho. 

L a y a mestiza; ¿qué estás murmurando?: te escu­
cho y te oigo. Reunido está en sesión secreta el San-
liedrin de tus cualificados, dando de ruboroso be tún 
almagre á sus teológicas caretas. E l caso es grave. 
L a prensa nocedalina ha reincidido en pecado de fe-
broniana heregía. H a redactado un mensaje de filial 
adhesión á la Santa Sede Romana y de protesta 
contra todos los enemigos de élla y le ha enviado á 
los piés de Nuestro Sant ís imo Padre, seguido de un 
mumerable ejército formado en interminables co­
lumnas cerradas; arrogándose de este modo con des­
comedido atrevimiento una función Episcopal. Ana-
thema sit. 

.....Agora prosigo yo, señores mios Y la Santa 
bede ha recibido con paternal complacencia ese 
mensage, esa adhesión y esa protesta asi enviada y 
ha bendecido á quien asi l a envia y á los inumera-
bles asi con ella enviados y ha manifestado el tierno 
y dulce consuelo que en todo lo asi hecho experi­
mentaba, cooperando de esta manera a l acto febronia-
no é incurriendo por consiguiente en la responsabi­
lidad moral que aquél envuelva. Alargad, pues, hasta 
donde corresponda la extensión de ese anathema por 
vosotros pronunciado. 

No sé que admirar mas, si el liviano descoco de 
esa gente ó su crasa ignorancia de l a consti tución v 
vida exterior 6 social de la gran familia Católica Ro­
mana, 
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V I . 

icéfalosl 
Contemplad un milagro viviente. Nos l lamáis acé­

falos y podéis confirmar vuestro aserto con mis pro­
pias palabras, pues que, en efecto, en la visi ta que 
conmigo acabáis de hacer á nuestra casa, no os ha 
sido presentado el padre de esta numerosa familia 
de hermanos: somos pues hijos sin padre, sociedad sin 
jefe, cuerpo sin cabeza, acéfalo. 

Perfectamente. Y bien sabéis que, cuando el pa­
dre falta, los hijos se dispersan; cuando falta el jefe, 
a l momento la sociedad se deshace: cuando falta l a 
cabeza, el cuerpo se descompone y resuelve en sus 
primitivos elementos: todo esto es verdad y sin em­
bargo, ¡Oh prodigio!, existimos!; existe nuestra per­
sona moral!; y vive!; y se muestra fecunda!! 

No me ex t raña que, echándoos á discurrir y tra­
tando de explicar este milagro, hayáis recurrido, si­
quiera como á hipótesis, á la peregrina é ingeniosa 
teoría de suponernos una secta dolosa, oculta, etcéte­
ra, etc., etc. 

No, queridos, no. E l hecho que os asombra tiene 
también su razón suficiente: es profunda: yo l a sé: vos­
otros no l a comprenderíais: ¡mirad si soy soberbio! 

V I L 

¿iuestras doctrinas? 
Voy á satisfacer á vuestra pregunta. He dicho 

que vuestros credos, sociales y políticos es tán in fteri; 
in potentia. Todos concluyen en puntos suspensivos: 
todos rematan y de todos pende un hilo, ó cabo suel­
to, dispuesto, ad hoc, para coser, para ensartar en él 
los futuros dogmas que vuestros pontífices hayan de 
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promulgar, andando el tiempo, definientes ex trípode. 
Nuestro credo antiquísimo sabiamente dispuesto 

y ordenado en seculares artículos, se asemeja á esos 
lienzos de muros milenarios, gigantes de granito, de 
vieja faz, curtida por el sol que alumbró á cien ge­
neraciones. Una tras otra desfilaron ante ellos!: ....... 
pasaron!:.... ellos permanecen inmobles silencio­
sos.... creyéralos eternos! Son verdadera imagen del 
augusto monumento de la tradición española. 

A l m a fuente de perennes aguas! E n tus raudales 
copiosos bebieron nuestros padres poturn vitce; aque­
l la bebida v i ta l que, mezclada con la noble sangre 
de sus venas, los transformaba en héroes y en santos. 

Varones exciarecidos!: ¿juzgasteis quizá posible 
que en el rodar incesante de los años llegase á ser 
olvidada y á perderse la memoria de aquella sagra­
da fuente en muchos de vuestros hijos? ¿Y qué di­
ríais si vuestros ojos los vieran olfatear, como bestia 
del desierto, el agua de cisternas corrompidas y 
echados de bruces, saborear con asquerosa fruición 
bel nina aquellas estancadas podredumbres? 

¡Nuestras doctrinas!: y nos pedís cuenta de ellas! 
¿Somos, por ventura, hombres nuevos? 

Nuestra doctrina j oseé. L a posesión no puede ser 
perturbada si no es con justos tí tulos: mostrádnoslos. 

Nuestra doctrina prescribe con prescripción secu­
lar contra la vuestra. Todo acto que á esa prescrip­
ción atrepelle ó contradiga es intrusión violenta ó 
fraudulenta: es novedad. 

Sabios sois: os opongo el argumento de posesión 
y prescripción: sabréis, sin duda calcular su alcance. 
Quizá un dia no lejano pueda yo á presencia vuestra 
apreciarle y calcularle en toda su extensión. Foseemos 
y prescribimos. L a España tradicional es á vosotros 
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lo que la Iglesia Católica es á las sectas heréticas. 
¿Concedéis a estas sobre aquélla derecho de tribu­
nal, juicio y sentencia?; pues ese derecho os arrobáis 
vosotros Nosotros, ejerciendo el nuestro, que es in­
contestable, os emplazamos ante el tribunal de la tra­
dición española para que respondáis y deis vuestros 
descargos contra la acusación de NOVADORES, que 
íundada en evidentes hechos, pesa sobre vosotros ' 

. l Ql:() y a comprendo el espíritu de vuestra inten­
cionada pregunta. E n ella nos pedís cuenta de nues­
tro iebrmnanumo: de nuestras maniobras protestantes-
del espíritu UUral qpe informa nuestra personalidad 
social, po l iüca j religiosa etc., etc. 

Válgaos Dios mis buenos señores interrogantes. 
¿ U m que habéis llegado á figuraros que hay en el 
mundo, (íuera de vosotros), quien toma en serio ta­
mañas magnitudes? 

Enfrascado un varón piadoso en las Disau¿sitiones 
Mugwm<íz Martin del R io, vínole á las mientes la po-
smudad de una obsesión demoniaca en una hermosa 
lamina, que pendía colgada de la pared, frente á su 
asiento: era un bello grabado que representaba la 
Moles Adriana. De la posibilidad pasó el buen señor á 
la sospecha y pronto saltó de ésta á la mas ilusoria 
certidumbre. Animábase la moles á los ojos de su ex­
traviada íantasia: mil grotescos diabolines salían y 
entraban con encontrados giros, cual bandada de 
inquietas golondrinas, por las ventanas y saetías del 
vetusto edificio: mi l ecos, mi l rumores, mil ceceos 
percibía distintamente el oído calenturiento. Enton­
ces una fuerza oculta arrebataba a l triste señor: 
t ranspor tába le a l interior de aquel vasto recinto y 
allí.... olí!.... coros de sagas.,.. ^ s /m¿ quique.... nefanda 
quceque! 1 

Tales paroxismos dejaban al pobre señor en las­
timoso estado y hubieran concluido con él, si un 
criado ladino, que llegó á entender el achaque de 
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su amo no hubiera tenido l a buena ocurrencia de 
descolgar bonitamente l a lámina un anochecer y 
amanecido que hubo, dar á su señor noticia cierta, 
clara y distinta de como, a l filo de l a media noche, 
un enjambre de malignos h&bidü cargado con la Moles 
Adriana y en vilo en vilo había la sacado con grande 
algazara por el canon de la chimenea, desaparecien­
do con ella por los aires. 

Tomaos el pulso, mis señores, tomaos el pulso: 
desde aquí le percibo nervioso y formicante. Por lo 
visto no estáis y a en edad de entregaros á serias lu­
cubraciones: el vigor intelectual va decayendo; la 
imaginación senil es aprehensiva: a saltan la timores 
nocturni y suele incurrir en lamentables equivocacio­
nes, tomando por verdaderas realidades los ensue­
ños de semiplena vigil ia. 

U n medio me ocurre para desvanecer vuestros 
escrúpulos acerca de la ortodoxia de nuestras doctri­
nas. Sabéis muy bien que todo documento en que se 
trata, expone y determina l a constitución social de 
un pueblo, máxime si este pueblo que ha de ser por 
ella informado y regido, es un pueblo católico; sa­
béis, digo, muy bien que ta l documento constituye 
un hecho dogmático, que puede á su vez determinar un 
juicio infalible por parte de l a Iglesia. Pues bien, os 
ofrecemos nuestro documento social; la Manifestación 
de Burgos. Presentad este documento ante la supre­
ma autoridad de l a Sede Apostólica, suplicándola se 
digne pronunciar su fallo soberano acerca de l a doc­
trina social y (si queréis), política que contiene; fallo 
que nosotros y vosotros acataremos con sumisión de 
verdaderos hijos: si algo corrige, si algo reprueba 
aquel tribunal inapelable, corregido y reprobado es 
para nosotros; vosotros, en cambio, aceptareis y ha­
réis vuestra y deduciréis d la práctica fielmente la doc­
trina que se declare buena y ortodoxa. Aceptáis? 

Pero, qué hago? qué digo?.... qué propongo?.... 
me habéis contagiado!! ¿Pues no tomaba yo por una 
realidad lo que era sueño de mi fantasía? Necio de 
mí, pretender enseñaros un camino que tan bien co-



noceis! ¿Pues no Helasteis á Roma el libro del señor 
Sarda, es decir nuestro Koran?... S i por cierto y fué 

to r to re adoptasteis?: le hicisteis vuestro?: ¡deducís 
I Z i t a la Prácíica?: nequáquam/: ¡si tiene he-
legias.. ,81 esta causando mas daños que un pedrisco 
en una viña!: ¡si es un libro perverso! 1 

VIH. 

iuesíro loran? 
Publ icó el Sr. Sarda su libro " E l liberalismo es pe­

cado ; l e i l e y recibí mucho consuelo en ver que la 
doctrina práctica en él contenida coincidía exacta­
mente con los juicios, t ambién prácticos, que yo ha­
bía íormado acerca de las cuestiones que allí se tra­
tan: he dicho que recibí mucho consuelo en ver mis 
pobres opiniones afirmadas y proclamadas por per­
sona de tanto valer como el Sr. Sardá: pero no di á 
su libro otra autoridad que l a puramente científica ó 
M r i n a l Transcurr ió tiempo, no mucho, y supe que 
el libro había sido examinado y juzgado por la Sa­
grada Congregación del Indice; la cual declaró que 
la doctrina en él contenida era sana y estaba ex­
puesta y tratada sin ofensa de nadie. Desde enton­
ces hube de reconocer en este libro una autenticidad 
extrínseca, que me obliga á seguir en todo su doctri­
na no y a simplemente porque me parezca buena y 
verdadera, sino porque como tal me la propone el 
Magisterio docente de la Iglesia. • 

A propósito. L a Santa Sede, por medio de la Sa­
grada Congregación del Indice, uno de sus órganos 
oficiales en el ejercicio de su ministerio docente 
autentico, ha declarado que la doctrina del libro del 
br. barda es sana: luego la doctrina contradictoria ó 
contraria a la del citado libro será no sana. E s así 
que vuestra doctrina es, por lo menos, contradictoria 
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á la del libro del Sr. Sarda. Luego vuestra doctrina 
es no sana. S i algo hay que probar aquí, es la premisa 
menor: mas esta prueba me la dais hecha vosotros: 
oh! y que completa. 

L a contradicción que hacéis al libro de Sarda: he aqui 
la evidencia de la contradicción entre vuestra doctrina 
y la suya. No quiero descender á mas miserias. 

Dos conclusiones: vuestra doctrina no es sana: 
vuestra conducta es rebelde a l magisterio docente de 
la Iglesia. 

Con cuanto dolor escribo estas palabras!: y 
cuanto apena mi ánimo el considerar que vosotros 
las juzgareis acaso estampadas en un acceso ma­
ligno de fruición hostil. Os escandalizareis del gra­
vísimo crimen que ahora estoy perpetrando a l eri­
girme en juez de doctrinas, calificando la vuestra, cosa 
que á solos los señores Obispos pertenece y no á mi, 
obispo de chaqueta. Me tendréis por enemigo y sin 
embargo, creedme, os amo de corazón en Cristo Je­
sús y las mismas lágr imas que el recuerdo de mis 
culpas agolpa con frecuencia á mis ojos pecadores, 
lloran t ambién l a ofensa que vosotros hacéis a l Se­
ñor con vuestra desordenada conducta acerca de 
este y de otros varios puntos. 

I X . 

Isguíqs y plebeyos. 
Quiénes ¿los íntegros? U n a turba fanática de 

hombres oscuros, sin posición social, capitaneada 
por unos cuantos clérigos de misa y olla. 

Mi l gracias, serenísimos señores: aceptamos vues­
tra calificación en lo mucho que tiene de exacta. 
Hombres oscuros, sin posición social. Efectivamente: 
todo es pobre entre nosotros. Nuestros nombres pro­
píos no llevan escolta de batidores, n i se anuncian co­
mo los vuestros con esos tintinábula, que me suenan 



a esquilas de collera. S i algo parecido se usa entre 
nosotros, es y a muy viejo;&eJ secular de antigua 
tama. cuanto á nuestra posición social, tenéis ra-
s r c t = s m e n t e pobre'modesta ^ 

Pero ahora voy yo á decir y vosotros á escuchar 
mal que os pese, la razón de vuestra alteza y la de 
nuestra llaneza. J 
anl1V^¿SaliaCe ya ííemp0 heGhos mios bausanes 
aplicando aquí y acullá vuestros instrumentos ópti­
cos de grande y pequeña potencia, por hallar en nos-
otros e lm^ro^o /^e^ ; darle ^ m o s t r a r l e al mun­
do sabio y señalarle Vor principio informante de nues­
tra persona moral. Ent re tanto envidiarme!. 

Estos mis averiados ojillos 
t a n tenido un hallazgo feliz: 

han descubierto un microbio expléndido, brillante 
orondo y mofletudo: el rey de los microbios. Es t a si 
que es visible, tangible ó irreprochable forma. 

Ejerciendo mi derecho de invención señalo la 
materia mformada y con ambas constituyo y deter­
mino la especie Liberalismo donante, liberalismo fe-
pensador, agasajador, expléndido, maniroto, munífico da­
divoso, gratificador y liberalisimo liberalismo. 

E s t a clasificación es nueva, mas no así el ente cla-
siñcado. ¿Quién 110 le conoce?; ¿quién ignora á ese 
procer opulentísimo, asombro y envidia de las nri-
meras/brtoas del mundo? E s el señor del país-e l 
dios de la comarca. Doce lustros cumplieron desde 
la solemne inauguración de su mágico trono en nues­
tra España . ¿Quién podrá describir l a explendente 
opulencia ele su corte?: las maravillas de la de 
Aarun-al-Raschid, serian á su lado prosa pedestre 

^ os admiran aquellas enormes cantidades de sex-
tercios que los emperadores Romanos regalaban á 
sus favoritos y libertos, y los palacios, villas y fér­
tiles tierras, donaciones de su imperial capricho v 
nos admiran sm razón. Aquellas enormidades se han 
repetido á presencia nuestra en nuestra pá t r ia v no 
parece que este hecho nos causa admiración n i asom-
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bro. E l liberalismo donante ha superado en número 
y grandeza las liberalidades de los Césares Romanos. 
Deliciosas villas, (villse), superiores en valor mate­
rial y art ís t ico á las mas renombradas de la I ta l ia 
Romana; suntuosos edificios, habitados por nume­
rosos moradores, (verdaderos conventus); grandiosas 
construcciones religiosas, (algunas opus regale) art ís­
ticas m o n t a ñ a s de granito han sido clonadas, rega­
ladas, repartidas con increiblc profusión entre los 
cortesanos y favoritos de aquel magnífico y liberalísi-
mo monarca. Enamorados los donatarios ' de l a enor­
midad misma de los respectivos dones recibidos, se 
han de tal manera unido y apegado á ellos, que pa­
rece han adquirido su propia naturaleza. Por eso les 
encontramos empedernidos; á causa de los mármoles, 
alabastros, jaspes y otras piedras que constituyen la 
tan rica, cuanto dura materia de aquellos grandio­
sos monumentos. 

Recibieron otros muchos en dispensatoria y liberal 
donación pingües haciendas de extensos, fértiles y 
poblados terrenos. Estos donatarios, rellenos y nutri­
dos por la substancia de la donada tierra, engorda­
ron como reses cebadas y por eso recalcitraron. I n -
crassatus est et rccalcitravit). Y recalcitrantes 
cont inúan y en tal estado l ia de encontrar á unos y 
á otros el dia del juicio, que, para ellos, no está ya 
lejano. 

Interin llega; ducunt in bonis dies suos, j . . . poseen la 
tierra. 

El los son los régulos, caciques, curacas y tira­
nuelos que, conjurados en vilísima polyarchia, tienen 
entre sí repartida esta infeliz tierra, que se llamó 
España . Vampiros sin en t rañas , chupan con avidez 
horrible é insaciable la empobrecida sangre de sus 
escuálidos moradores y azotan sin piedad el rostro 
de los hijos de Pelayo con aquella mano, que aun 
conserva la callosidad y dureza de su anterior oscu­
ra villanía. 

Forma maldita!; tu posees la tierra; tu dispones 
de su pingüe substancia y con absoluto imperio y 



zo y extienden la mano para recibir en elfos al ™ r 
de gruesa hmosna, el hierro ardiente que S a a lP¿ 
clavo y quedan inventariados con esta marca fufa 
entre las eosas y bienes de tu pertenencia 

-Las pingües brevas; las bien surtidas ,./«,«,,• I,,< 

ó b a n o g r m j J holganza: los suntuosos íamSos de 

^uuaas y teiceras posiciones, que conii-.itmi xr n . ^ . i . , , . 
« « ventaja la dulce s o n o r ü Z del S ^ r um " 
Todo todo es tuyo; tu sola donas, tu soUdiwmm,' 
tu sola ^ « « « S r a . y á l o s viles esclavos que llevan tu 
cnand^ T I T T T CUadrúPeda ^ ^ v l de elcabe 
« S 0 6lla S U b e S a esos' Por sus ^ c i o ? ! das 

¡Forma maldita!: los nobles liiios de la sano-rp 
goda, alfavos é indomables como sn raza te odia! v 
te desprecian: nada quieren de tí . Grandes en su no7 
breza aman con todo el ímpetu del corazón ¿ X 
bero la santa libertad bajo estos pabellones de na 
tnarcal y rúst ica ¿íaw^a. L e Pa 

¡Forma maldita!: tu eres el mal mayor: tu eres la 

dumbres harapientas que blasfeman de Dios v de 

C j o T e t e S T T ^ — ofegí 

de Lucifer proponen, aleccionados por su maestro A 
esas numerosísimas clases de eselavos o C r ™ axt¡ t™ 

y palidecen de hambre; ó im e ¿ S an 
trabajo y, agotadas sus fuerzas, yacen TufeSces" 
acostados sobre el duro suelo. E n t o ^ c e t m entras £ 

http://nii-.it


miseria horrible roe sus huesos, acércase el maestro 
y señalándote con el dedo les dice con t a r t á r e a risa: 
Benedic Deo et mórere. 

T u eres, tu eres el arma fatal que con pavorosa 
pujanza exgrime triunfante en nuestra E s p a ñ a el 
horriblemente lógico liberalismo fiero. T ú eres su 
madre; t ú serás su victima. 

T u eres, tu eres, la que con arte satánico has crea­
do para tu cobarde, pero astuta defensa, esa guardia 
negra organizada en numerosas cohortes; ese ejér­
cito á quien quiero poner nombre; sí: el ejército liberal 
vergonzante: ese ejército que mantené is con las so­
bras y migajas de tu mesa, sin otro pré: ese ejército 
á muchos de cuyos soldados pondría yo ahora el ros­
tro verde, ar rancándoles la careta, si por otra parte 
no me inspiraran tanta y tan sincera compasión. Ese 
ejército reclutado entre comparsas de carnaval con­
serva el uniforme; marcha y evoluciona enmascarado. 
Careta de liberalismo postizo, he aquí l a prenda ca­
racter ís t ica de su vestuario. Mucha, mucha compa­
sión me inspiran esos infelices reclutas: muchos pro 
panibus se locaverunt: no son liberales; pero son fauto­
res de tu deprabacion. Forma maldita: ¡cuánta es tu 
astucia; cuán ta tu malicia! 

Forma maldita, ¡herida estás! Herida está la bes­
t ia por el rayo del augusto Vaticano; pero.... su ago­
nía será larga;... su muerte lenta; como de reptil. 

¡Pobre España!: naciones muy alejadas hoy de 
Dios, serán regeneradas antes que tu. 

¡Oh forma maldita!: ¡oh funesta rémora!: maldita 
seas. 

Pero dispensadme, mis señores. E n l a tristeza 
de mi alma me olvidé de lo prometido, y ahora no 
estoy para más. Toménse vuestras mercedes la mo­
lestia de repasar estos ya escritos párrafos, y en ellos 
acaso encuentren la razón de vuestra ALTEZA y la de 
nuestra LLANEZA. 
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X . 

IísgoIos! 

. -D í sco los , si: habéis merecido severas repren­
siones de algunos señores Obispos, por vuestros atre­
vimientos y desobediencias: habéis incurrido en su 
indignación: han condenado vuestras doctrinas = 
Voy a contestaros breve y flojamente: y os adelanto 
la razón de esta mi flojedad. 

Cuando alguno en mi presencia se permite ofen­
der en cualquiera forma á mi santa madre l a Iglesia 
o hablar mal de las buenas cosas de mi patria, en­
tonces, lo confieso, la i ra se apodera de mi y á ve­
ces me lanza demasiado lejos. Pero cuando se trata 
de otensas, graves ó leves, cuando se trata de recri­
minaciones, justas ó injustas, hechas á mi pobre y 
pecadora persona, entonces j amás me defiendo Sí 
esas recriminaciones son las agradezco inte­
riormente y las escucho cual sonido religioso de gra­
ve campana que me llama y me convida a l arrepen­
timiento y á la enmienda. S i son injustas, también 
las agradezco: ellas levantan mi corazón á Dios y le 
da gracias por haber evitado en mi con misericordia 
grande la triste culpa que las justificaría, Esto que 
por mi pasa, tengo muy observado que sucede tam­
bién a mis hermanos. Terribles en l a defensa de l a 
noble y santa causa que sustentan, son remisos, son 
üojos en vindicarse de enemigas recriminaciones 
personales: ó las agradecen, ó las desprecian v olvi­
dan pronto. 

Es t a es la razón de mi flojedad presente y no con­
tes tar ía á vuestras recriminaciones sinó tejierais 
con ellas un grosero armadijo, que quiero inutilizar 

¡Que algunos señores Obispos nos han repren­
dido!: sm ser tan descocado como vosotros, pudiera 
responderos, "otros nos han alabado; otros nos aplau­
den y nos alientan,,: Pero, aunque pecador, amo v 
respeto a los augustos legados de Cristo mi Señor lo 



- 3 6 -

bastante para no permitirme la mas leve cosa que 
pueda aparecer ó ser intrepretada, con buena ó mala 
intención, como atentatoria a l sagrado carácter de 
sus personas, ó (lo que aun seria peor), á l a unidad de 
fe y de comunión, que tan maravillosamente resplan­
dece, en medio de la confusión de los tiempos pre­
sentes, en sus documentos episcopales. 

¡Que algunos señores Obispos nos han reprendi­
do! Yo de eso nada sé: pero como nada tiene de increí­
ble, nada me cuesta creerlo, aun bajo l a fé de vuestra 
sola palabra. Pecadores somos, débiles en fuerzas, 
rodeados de ocasiones y tropiezos, (vosotros nos dais 
y ponéis mas de uno); l a grandeza misma de nuestra 
causa hace resaltar mas y mas nuestra propia pe-
queñez: respiramos, muy á nuestro pesar, una at­
mósfera infecta por las podredumbres de ágenos v i ­
cios; saturada de los deletéreos miasmas liberales; 
sucia y oscurecida por un espeso polvo que, sin que­
rer, se masca; por el polvo asfixiante que en su mar­
cha ostentosa levantan aquellas soberbias carrozas, 
en las que el robo, millonario de cínico semblante, l a 
lujuria, podre azogada, que hiede y apesta, la crápula 
con rostro granujado y ojos saltones y todo el coro 
báquico de vicios divinizados, se da en fastuoso es­
pectáculo y recibe con sonrisa protectora el home­
naje y adoración de esa grey pagana y epicúrea ali­
mentada y nutrida con la leche de los pechos de esa 
vuestra bendita civilización moderna. 

No me extrañar ía , pues, que algunos de mis her­
manos y yo con ellos, t ropezáramos y cayéramos. 
L o que sin estrañeza admiro y profundamente ado­
ro es esa amorosísima providencia tan paternal y 
misericordiosa que con nosotros usa el Señor en te­
nernos tan de su mano. 

A élla sola, que no á nuestros méritos, debemos 
el permanecer alejados de aquélla horrible idolatría: 
élla nos sostiene cuando nuestra miseria nos hace 
tropezar: élla levanta con presta ternura al herma­
no que cayó tropezando donde otros tropezaron y 
cayeron para no volverse á levantar. 
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H l o Í S h U ^ 0 eSt0' ^ falsíSÍmo 10 de 
Vuestra lógica es esta:—Entre vosotros entro 

esa ™ h l P.eoadra;es'. Pocos ó muchos: luego 
sa etc etc Pana tradlclonal es una secta pervfr-

E s t a es vuestra lógica: examinad la mia. 
actuabnLreT- ^ ' ^ ^ T 1 ? 8 ^ e decis Pertenecer actualmente a la Santa Iglesia Católica, hav ueca-
u1Tseí,taCOncrtmUCllf; ^ esa ^ Sanfa es una secta perversa etc., etc 

v e r ^ Tsi - « a b l e , .no es 

m a s ^ t r ^ 9 " * ̂  ^ ^ d no P ^ e ser 
Vosotros ¿sois Católicos: os lo concedo 
Nosotros somos Tradicionalistas: por si no lo 

concedierais, ya está probado. 1 ' 10 
f i l t r e nosotros hay pecadores: os lo concedo 
Vosotros ¿sois impecables?.... ¡Por Dios' ( w ; ( l 

paridad ^ o ^ ^ ^ ^ r e Z o f e U 
pandad pi opuesta. S i resulta verdadero, verdadera 
es la consecuencia por mí deducida. 1 

m a ñ l g t ! Z ^ á Í C h 0 •qUe' entre nosotros todos «on malos todos peores, sm que se encuentre un solo 

n, ,»0.8 he Probado y a con l a evidencia de los hechos 
que esa persona moral, conocida con el nombre de 
n ^ m » » , es l a E s p a ñ a tradicional, superv'v ente á 

las rumas causadas por el funesto liberalismo 
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Os he concedido y confesado que los individuos 

que componen como miembros aquel cuerpo moral, 
son hombres, son hijos del viejo A d á n pecador y, aun­
que redimidos por el Nuevo con su sangre preciosí­
sima y enriquecidos con los dones de su divina gra­
cia, esta perficit sed non immutat naturam; queda en 
ella l a posibilidad de pecar y, á las veces, esta triste 
potencia se resuelve y determina en acto. ¿Pero, qué 
tienen que ver nuestros pecados actuales, propios y 
personales, qué tienen que ver, repito, con la justi­
cia, con la original pureza; con l a santidad cta la 
noble, de la grande, de la, en cierto modo divina 
religión social que profesamos y defendemos?. ¿Argüi­
réis de pecado á l a Iglesia Santa de Jesucristo, por­
que en ella se encuentran muchos y muy grandes y 
muy endurecidos pecadores?: ah TLo: pecattim non est 
de Ecclesia: si fuera de la Iglesia, seria de Dios: pre­
dicarle de la Iglesia, seria predicarle de Dios. ¿Ar­
güiréis de pecado á esta nobilísima España tradi­
cional, grande en su integridad: heroica en su santa 
intransigencia; sublime en su abnegación; hermosa en 
sus documentos; magestuosa hoy y al t iva en su po­
breza: fidelísima en l a custodia de sus venerados 
códices: fiera y esquiva, si; como leona con cachorros, 
en la guarda y defensa de los objetos de su puro 
amor; paciente, sufridora, generosa y magnán ima 
para con sus mas implacables enemigos?. Argüiréis 
de pecado á esta nobilísima matrona, imputándola 
y arrojando, impíos!, á su pura frente los muchos ó 
pocos, verdaderos ó supuestos pecados que algunos 
hijos, entre los que hoy vivimos en su dulce materna 
compañía, hayamos podido cometer, ó (si asi se os 
antoja), hayamos cometido?: ah no: el pecado que en 
nosotros haya ó pueda haber, no es de élla; non est 
de illa. Miradlo bien: si fuera de élla, seria de vuestra 
madre, por que madre es vuestra. E l l a os engendró: en 
su regazo se meció vuestra infancia y la nuestra; 
juntos nos agrupábamos , cual bandada de jóvenes 
polluelos al calor vivificante de su seno maternal: 
abandonasteis en día infausto á vuestra madre: en 



f Í e U M r ™ ? r a algUn0S p e d i e r o n con plena 

eficacísimos para salir del error y los habSs desm e 
S le07 T 68 ^ oulPable vosotros S eí 
benor le castiga de una manera terrible- ha Crado 
de vuestra memoria l a imagen querida del sem 
la r e c L t e P ^ ^ ( ^ ^ - I n ^ t i s y y ^ o " 
tído ésa á amVn ^ r ™ 0 ' de VOS0tr0s A b e r r e " ciuo esa, a quien baldonáis secta perversa v esvúren 
esa, esa es vu^tra madre. E n las interiores7 páginas 
obra inserta la partida fehaciente de vuestoa W i 
tima, filiación. ¡Ciegos desatentados!; m ü a d lo q?e 
hacéis: vais á asentar la mano sacrilega sobre el ros 
tro de vuestra madre!: eso.... no s e r f Hei íd á T ¿ 
hi os. no nos defenderemos contra hermanos herid 
a los hijos, pero respetad á vuestra madre' S i a W 

contía S n e w " ? 1 SVBabreÍS P ~ 0 ^ i n t e í i t a l o contia mi peleare hasta morir: me heriréis con o-ol 

hado, sabré incorporarme y en las convulsiones de 
m agonía exgnmiré contra vosotros con brazo veloz 
aun y certero esta arma noble de acerada punta. 

X I . 

londenados! 

doctifT08 0bÍSiP0S ¥ 1 oolldenado vuestras cloctunas^Necios vosotros!: Ignorantes suuinos al 
funto finaTSt0tr0^Teiltad0 eStaba Por i r a q u í punto fanal, tamaño como una calabaza, por toda 

ÍX 1 ; ?rS, 1 VTdad qUe emPece haber le con 
sonas R o í d a s cosas y tan esquinadas per-

Pe™, ¿podré yo hacerme entender de ellas?;... 
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dificilillo está; en fin probemos, quizá.... ex ore in-
fantium.... 

Venid acá, queridos; acercaos un poquito, asi; en 
fila y con las manecitas cruzadas; así. Dime niño: 
¿has leido ese librito que parece un catecismo?—si 
señor.—Y de que trata?—De muchas personas y de 
muchas cosas.—•Comencemos por las personas.— 
T r a t a de los íntegros y.... de otros.—¿Y quiénes son 
los íntegros? ¿Son Turcos ó Judios ó—No señor, son 
españoles, Católicos, Apostólicos Romanos, y como 
dicen que, en esto de ser, si falta el negro 'de una 
uña ya no es, por eso dicen que son íntegros:—¡Yá!; 
pues á mi me hablan dicho que esos íntegros hablan 
venido del Africa y eran una tribu idólat ra que lla­
man mnian, mnian, mascadora de carne humana, que 
la gusta mucho, sobre todo siendo de niño.—Si nos 
hace Vd . temer, nos vamos.—No temas, querido, eso 
debe ser mentira: ¿con qué decias que esos íntegros 
son españoles?—Sí señor, pero no de esta españa 
del mapa donde la gente es tan mala.—Pues, ¿de 
cuál?—De otra que llaman España tradicional.—¿Y 
eso está en el librito?—Si señor, mire Vd. aquí lo 
dice.—Es verdad: ¿y en esa E s p a ñ a tradicional que 
ta l es la gente?, ¿lo dice el librito?—-Y mucho que 
dice, pero yo no lo se decir como él.—Pues dilo á tu 
manera.—Dice que en esa españa, aunque la gente 
no quisiera ser buena, tiene que serlo: no permiten 
allí á los hombres decir esas cosazas que V d . llama... 
—Blasfemias?—si señor; y dice que a l que l a echa 
le ponen en medio de l a plaza con una mordaza en 
la boca: tampoco permiten allí periódicos malos; 
una vez salió uno y le quemaron y fumigaron la im­
prenta de donde habia salido: allí los señores Curas 
van muchos dias á las escuelas y preguntan la doc­
tr ina á los niños y también hacen á los maestros 
muchos y muy buenos encargos: allí nadie trabaja en 
dia de fiesta y obligan á oir misa y los niños no fuman, 
ni hablan delante de los mayores y se santiguan 
a l ;.. Manolo me está diciendo cosas a l o ido.—¿Y 
que cosas te dice ese picarillo?—Dice que le ha di-



viejas ya y mala! y q u T p J r e t T \ YÍ- S0? cosas 
y que las van á quemarP V ^ hani condenado 
Me parece que lo e^ . Í T * i Í-qUe te Parece?-
¿Por qué?-ForqueqeTn^0-0 d;C? 68 mentira.-
esas mismas cosls el b a r r e n é e^aba hablando de 
Sr. Colorín, el zapatero v ^ T de mi calle con el 
nos, decían que t l m S T do8' 1ue soa muy bue-
mo deciaTa v i e i e c f c p ? er tn e s f 00sas ^ & mis-
santa y l l Terdad^ ,̂ 11,36 V10 etas' 1ue es 
cosas.-Y á mi también- ™! me g"8*™ mucho esas 
los niños s e a ? 1 ^ ? ; ^ ^ v " ^ 1 0 ^ 
en a escuela antes de eseriUr l a Z a n l S % ^ ^ 
un libro muv maln Ac i„ q i«a«a.—Janne tiene 
quemar.-TsaX Mos / de loS ^ van á 
A l libro; f los* ; f o r á h o S " no ' ^ T ^ " 
trata ese libro maln r,n¿ anoia, no.—¿Y de que 
oado muy feoTue Jlam J 77 a ^Uemar?-De un pe-
libro d e L ^ T e ' a l g ' n w t t e ' - . Y ' 1 1 0 ^ " T 
quieres tú?—Es de t e l t n \ , 1Q J 6 Para que la 
los ejercicios de v e r s ^ r!^ ^ 0 S en clase Pai'a 

pero hiio mío t pagano que compuso este libro-
palaCs; d e b ^ ^ - ' ^ ^ien estTs 

román paladino. E a id ¿ n ^ f f l } ^ manana 
jnego. que niños sois/pei^ c^ lLd m t r ^ f VUTtr0 ros daño. ' 1 ( , , ma( l mucho r/e /wce-

sas1 dprinqUe flterados están estos chicos de las en sus ae Jos mteqros • U I I P S nn ^;„.„ "^"- ' f u« xas oo-
el colorín y la VÍPÍÍ?» ' g0 nada el escoba y 
mundo L e t ó eses Z% POr lo VÍsto. todo el 
vientan ya X r n ^ s . ^ ^ 
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¿Con qué los señores Obispos han condenado 

NUESTRAS doctrinas?: vaya, -señores mios, enjuguen 
con sendos pañizuelos esas gotas gordas, que transpi­
ran por el cuero cabelludo; el esfuerzo de vuestro 
potente ingenio l ia sido grande y es tán vuesarcedes 
expuestas á peligro de una mala constipación. 

¡Qué asombro!, ¡haber descubierto la subtilísima 
perspicacia de estos señores una cosa tan mia, que 
tan de cerca me a tañe é ignorarla yo! ¿Conque éra­
mos propietarios, señores mios?: ¿y habéis tenido 
guardados en el bolsillo los t í tulos de esta nuestra 
propiedad, para no mostrarlos hasta después de ha­
bernos sido arrebatada por el fuego del anatema 
episcopal? Mirad bien; ¿no sean vuestros? ¡Si los ínte­
gros, en eso de doctrinas, somos mas pobres que las 
ratas!: nada es nuestro; todo es prestado; todo de 
limosna. Como Católicos, recibimos prestada de nues­
tra Santa Madre la Iglesia la celestial doctrina de 
Jesucristo: de sus manos benditas cae en las nues­
tras cual divina limosna y en ellas las recogemos 
sin dejar caer migaja. Como españoles, recibimos en 
depósito la doctrina social de nuestros mayores, para 
transmitirla en su dia á la generación que en pos 
viene; enlazando así los pasados con los futuros ani­
llos de la cadena tradicional. 

¿Son estas las doctrinas nuestras que han conde­
nado los señores Obispos?: pues, hermanos buscones, 
si éstas no son, no se me alcanza cuales puedan ser. 
No hay mas en casa. 

X I L 

'Uritanos? 

E s t a hermosa y castiza palabra castellana priva 
hoy entre vosotros: frecuentemente tenéis l a aten­
ción de regalarnos con ella y nosotros os lo agrade­
cemos. ¿Y como no hablamos de agradeceros este 
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tan distinguido predicado conque, por fin, nos hon-
rais^ -DobJómente nos congratulamos pues que, hon­
rándonos con él, quedáis t ambién vosotros honrados 
y ennoblecidos. E l es un testimonio elocuentísimo 
de vuestra buena fé, de vuestra rectitud y de vuestra 
delicada caballerosidad. Con noble franqueza reco­
nocéis, por fin, que aquellas odiosas recriminaciones, 
de las cuales no quiero acordarme, eran mala ciza­
ña, sembrada entre vosotros, en daño nuestro, por 
mano oculta, maligna y de ambos enemiga. Hoy nos 
hacéis justicia: reconocéis con candorosa ingenuidad 
la que llenaba nuestro corazón y movia nuestra len­
gua cuando os decíamos:—-Mirad hermanos que vais 
torcidos en sentir y pensar y decir mal de nosotros: 
mirad que no queremos, ni tenemos otra doctrina 
que la pura de la Iglesia Católica, y como toda ella 
es purísima, como divina, por eso l a queremos toda. 
Mirad que no tenemos, n i queremos, n i ponemos 
otro fundamento para nuestra constitución.soda? que 
la pura tradición de nuestros mayores y como toda 
ella es buena y pura, por eso la queremos toda: mi­
rad, por Dios, concluíamos, si algo nos falta, ó algo 
nos sobra: si algo falta, mostrádnoslo y con religiosa 
avidez lo recogeremos: si algo sobra, mostrádnoslo 
también y arrojaremos al fuego la profana novedad. 
—¡Cuántas veces os hemos hablado este lenguaje 
del corazón!: hoy, por fin, le comprendéis: ¡Dios sea 
bendito!: y con fina delicadeza, que yo estimo en lo 
que vale, omitís a l tratarnos el antiguo molesto 
nombre de íntegros y nos saludáis corteses y cordia­
les, con el hermoso apelativo de puritanos. 

Pero tengo que deciros una cosa en secreto y es 
esta: hubo allá en los buenos tiempos de Isabel la 
Grande de Inglaterra, unos puritanos de mala ralea: 
parecíanse á los niños traviesos en su espíritu de 
destrucción: figuráos que, asi como uno de éstos, si 
por desgracia cae en poder de sus diminutas manos 
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el devocionario de mamá, comienza por abrirle, si­
gue pasando hojas y besando láminas, contempla 
extasiado cromos y viñetas: enamorado de belleza 
tanta quiere poseerla y armado de tijera, ó de las 
naturales delicadas pinzas de sus deditos, va trans­
portando a l nido, es decir, á los bolsillos de su de­
lantal, aquellas inestimables riquezas, que prodigo 
disipará en el juego de aleluyas ó santo-blanco...... 
así, aquellos niños grandes, agitados por el funesto 
vért igo de una desenfrenada soberbia, fomentada 
por culpable ignorancia y por heréticos errores, ya 
de antiguo arraigados entre ellos, comenzaron á cer­
cenar con mano sacrilega lo que, á su parecer, so­
braba en la doctrina dogmát ica y moral, en la litur­
gia y sobre todo en l a consti tución gerárquica de la 
Iglesia y tales cortes dieron que apenas dejaron cosa 
sana. E r a n altivos y feroces y el espanto, la ruina y 
la muerte cabalgaban sobre las astas de sus lanzas 
formidables, casi siempre victoriosas. S in embargo, 
no me repugna tanto la salvaje rudeza puritana 
cuanto el hedor de aquella podre monia, realeza espú­
rea, virgen afeitada, que hacia mártires y á quien otra 
hija de E v a , que la conocía bien llamó con ingeniosa 
propiedad el Tiberio femenil. 

Pues bien: habéis de saber, cordialísimos amigos 
y señores míos, que aquella mano oculta, que tan 
mala simiente sembraba entre vosotros aliquando, se 
ha introducido en ese que llaman campo cesariano, 
donde languidecen aún y se consumen los restos de 
aquellas ya mermadas cohortes, que tuvieron la des­
gracia de errar el camino y separarse en su marcha 
de la del grande ejército tradicional, allá durante 
aquel horrible temporal de niebla cerrada. 

Aquella yerta región ha escogido ahora el hom­
bre enemigo para hacer en ella su sembradura y, 
animando con su calor maligno á los escuálidos se­
micadáveres que allí desfallecidos dormitan falaz 
ensueño, próximos á perecer frigore adusti, ha sem­
brado entre ellos la calenturienta especie de que el 
antiguo puritanismo Inglés ha resucitado en núes-



de serlo: yo al menn^ -nnr +ai i 7 ctU11110 cle|ado 

me ayudéis en esta obra de misericordia q 

E a : súrgite mortui: tengo que comunicar con vos­
otros una ^«r tóaá y es ésta: fia llegado rodando has 
ta nn tierra una palabreja descoSocida aU? sé de 
buena tinta que entre vosotros es corriente y mo? 
que aouí tíefP0 V l r ^ 0 8 la J e r d a d e « Sigmficac"n que aquí tiene. A l i a en mi tierra tiene dicha nala-
breja mal olor y peor sabor: hay quien afirma que 
huele y sabe á una raü ponzoñosa que los griegos 

a^ono^e r d ^ * , ; he ahi la palabreja que, inven­
tada por un bufón de la corte, fia caldo muy en S a ­
cia al cesar vuestro señor. E s t a es l a puÁlld 8que 
quiero comunicar con vosotros. E l fin que á ello me 
mueve es a v e n g ü a r si tiene ó no fundamento una 
mala sospecha que me asalta cada y cuando veo 
anunciados en vuestras gacetas esos paños exlra 
que llamáis puritanos. Queréis vestirnos con e S 
nos los ofrecéis de valde y garan t izá i s su legí t ima 
procedencia Inglesa. Y o sospecho mal. Dios me to 
perdone. Creo que esos paños son las sobras v retales 
del flamante uniforme pretoriano que recibttels 
fio?0eí Ces l í f " ' " ^ mlmificencia ¿e vuestro se 
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Mas. viniendo á lo primero, sabed que allá en mi 
tierra l ian tomado la consabida frase como un bal-
don ó blasfemia proferida por vosotros con delibe­
rada advertencia contra el Santo Tr ibunal de l a Fe . 
Y o , (la ver dad), he tratado de defenderos: quise 
achacarlo todo á un error de imprenta, pero me 
dieron en las narices con cien textos unívocos: trate 
de excusaros con la premura en el escribir, pero me 
argüyeron con l a holgura del tiempo que habéis te­
nido para deshacer l a equivocación, si ta l fuera, y 
me instaron con el padrinazgo que vuestro César l ia 
hecho y contraido con la criatura; repliqué yo ser 
imposible que un español bien nacido renegara de 
las glorias de su patria, pero me echaron acuestas 
el de fado ad posse: quise, echándola de docto, pro­
barles que el baldonar aquel Santo Tribunal, que con 
tanta gloria y provecho espiritual y temporal exis­
t ía en nuestra España , no era un pecado mayormente 
gordo, puesto que los teólogos no _ tienen ni reputan 
aquel tribunal por única y exclusiva forma de ejer­
cer la Iglesia su innato derecho de inquirir: ¡ay!; no­
ramala ta l dige!: se me crecieron y me demostraron, 
como tres y dos son cinco, que l a írasecita, espionage 
religioso era genérica y comprendía y baldonaba y 
reia y burlaba todas las formas bajo las cuales l a 
Iglesia de Dios pretendiera ejercer aquel derecho; y 
con esto me taparon y cerraron y cosieron l a boca: 
y después que tal me pararon, ellos, con las suyas 
muy descosidas decian á coro que vosotros queréis 
arreglar la Iglesia á vuestro gusto y antojo como los 
puritanos Ingleses: que la queréis sufridora, paciente, 
tolerante, callada y cerrados ó entornados sus vir­
ginales ojos, cual t ímida doncella que se recata y 
huye de toda mala sombra: pero que no l a queréis 
legisladora augusta, ejerciendo quieta pacífica y 
plenamente su potestad divina, sancionando sus de­
cretos con fuerza coactiva; investigando é inquiriendo 
con judicial solicitud el exacto cumplimiento de aque­
llas y castigando con penas, no solo espirituales, sino 
t ambién corporales y aflictivas á los delincuentes y 
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ZtTÉZl™ t r a?^sen 6 desprecien sus man-
b o n a c h ^ ^ ^ ^ ^ semblante 
Donacnon, se oculta en muchos de vosotros un sarn 
de bellaquerías, de lo cual es buena prueba ?o que 
con nosotros pretendéis hacer, á sabeí; c X a m o s el 
sambenito de puritanos, cuando Hevais acuestas n u ^ 

U M e l ^ ^ n ^ P f ^ ^ del siempre 
T í ^ Be[[mi- t s t o decian ellos; vo, terco y tozudo 
a todo respondía nones con la cabe¿a ' 

^ero, aquí para entre nosotros, creo que mis her­
manos tienen razón sobrada. He'venido poi el ca­
mino revolviendo para mis adentros vuestra frase ó 
pmto de programa y francamente, me parece wro 
lfdeado?scucliadme y juzgareis si Voy ^ 

^ñfolfl\bf0 T C T a l de l a Pote^ad legislativa y 
judicial el derecho de inquirir: por eso le vemos ejer­
cido en toda sociedad rectamente ordenada. E jé rce le 
emmenter la potestad suprema y egércenle exo^otot 
jueces que bajo su dependencia rigen la sociedad 
declarando la ley, inquiriendo si es c u m p l i d 6 ^ 
lada y aplicando su sanción á los casos particulares. 

i^ste derecho inquisitorial se ejerce ordinariamen­
te bajo tres formas 
r i . / ' Gf™ral: ^ comprende á todos los subditos 
leyes rep llCa y versa sobre todo el conjunto de las 

_ 2.a Especial ó individual: cuando, precediendo se-
miprueba, o publico rumor, procede el juez á inqui­
r i r de crimine et de criminoso. H 

3.a Mixta: es decir, general en cuanto á las per­
sonas y especia por lo que hace á a lgún determina­
do hecho punible. Si la inquisición es puramente w 
terna non ad pumtionem, sedtantum ad emendationem 
suele también ejercerse en forma especial acerca d¿ 
una determinada persona, inquiriendo v. ^ si cum-
ú oficfo meilte t0daS 0bli^aci0nes ^ ™ cargo 

He dicho que esta inquisición es necesaria y se 
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ejerce en toda sociedad rectamente ordenada. L a 
vuestra, (aunque algo torcida), puede servirnos de 
ejemplo. E n ella existe y funciona un verdadero, eje­
cutivo é inapena.ble tribunal inquisitorial, compues­
to de un solo, único y supremo inquisidor que inquie­
re, vé, entiende, juzga y da sentencia en las causas 
de su inquisitorial competencia {y en otras que no lo 
son; y en esto está l a torcedura.) 

Vuestro César ejerce ese derecho bajo las tres 
formas indicadas y así, hace inquisición 

1. a General: v. g., si sus cosas van bien; esto es, si 
sus fieles vasallos acatan en todo su cesárea voluntad 
y acuden á su servicio con la prontitud, sumisión y 
ciega obediencia que le son debidas. 

2. a _ Mixta: v. g., cual entre las centinelas de su 
guardia pretoriana, dormia y no velaba cuando el 
enemigo sorprendía el real. 

3. a Individual: v. g., si el secretario X está ó no 
está entre dos vinos, dado el rumor clamoroso que 
acerca del hecho y persona llega á sus oidos ce­
sáreos. 

Perfectamente. Avancemos ahora un pasito: 
No os creo tan egoistas que pretendáis apropiaros 

este derecho inquisitorial de tal manera que ó le ne­
guéis á las demás sociedades supremas é independien­
tes que en el mundo existen ó pretendáis ejercerle 
sobre éllas: no. 

Por consiguiente, reconociendo, como reconocéis 
que la Santa Iglesia Católica es una sociedad sobre­
natural, suprema é independiente, no la negareis el 
derecho ó potestad de inquirir: ni l a pondréis obstá­
culo en el ejercicio de ese derecho, que tiene á jure 
divino: n i os le arrogareis usurpándosele, pues le 
usurparíais á Cristo Dios: ni l a pondréis tasa ó ley 
en, ó acerca de la forma en que haya de ejercerle, 
porque el hombre no da leyes á Dios, ni le pone tasa 
en el ejercicio de su autoridad. His proemissis; deduz­
camos algunas consecuencias. 

Vuestro César ha dicho: no quiero espionage reli­
gioso. Es t á en vuestra conciencia y en la mía y en l a 
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materia Ja potestad de inquirir, que con divina an-
tondad ejerce la Iglesia en el ' vasto campo de su 
jurisdicción. O es esto, ó es nada 1 

Cuanto siento, reales veteranos, no ver entre vo-
r s o X o T e f r r 1 ^ 0 8 . y A d o r e s L l logos , asombro del mundo, que colocados por candileias v 
meclieros de aquél radiante faro ( f d e pape^ 
ahumado), que se llama la Union y c L p a ñ & T W 
parcian torrentes de luz teológica sobre fa haz de 
e n r í t f tle™ ,Aún4os ten|o á toditos impresos 
en i a retina, que dina Vildósola. 
V n . ^ TnÓÍeS Ve0' T86 (lue es tán ^ ^ cor^^m. 
Voy a extender una breve minuta y veréis con que 
aplomo, tino, acierto y maes t r ía nos califican \a fra-
secilla que parece traeros tan revueltos-

No quiero espionage religioso. E s t a proposición, por 
cuanto enunciada por una potestad civi l suprema 
da a entender ser en ella potestativo el querer ó no 

Jesucristo el derecho de inquirir, que tiene Recibido 
de Dios, se declara (.. ) . Dentro del paréntesis 
estampara el reverendo cualificado la censura doctri­
nal que corresponda. 

No quiero espionage religioso. E s t a proposición, por 
cuanto afirmada por una potestad c iv i l suprema da 
a entender ser oficio y derecho propio de élla el hacer 
inquisición acerca de cosas, personas ó doctrinas re­
ligiosas, se declara ( ) 

No quiero espionage religioso. E s t a proposición ñor 
cuanto, enunciada por lábios nobles ó plebeyos es­
presa la potestad divina de inquirir que la Iglesia de 
Dios tiene empleando para dicha espresion una pa­
labra, indiferente en si, pero rastrera, subsanadoríy 
contumeliosa cuando se aplica, como aquí, á la referi-
á a potestad divina de la Iglesia, se declara ( V 

No quiero espionage religioso. E s t a proposición por 
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cuanto, aunque no hiere los oidos del que hace como 
quien no oye; sin embargo, atendida su forma y ma­
teria, no puede menos de causar y efectivamente ha 
causado gravísimo escándalo y ofensa á los oidos 
sinceramente católicos, se declara ( ) 

¡Si yo no fuera tan lego y tan boto en esto de 
teologías! pero, no hay que apurarse: aquí están. 
E a , señores cualificados á calificar tocan. 

V̂o quiero espionage religioso. ¿Y quién sois vos, oh 
César, para quererle ó dejarle de querer? ¿decretó 
ya el senado vuestra apoteosis? ¿sois por ventura Pon­
tífice Máximo?; pero, n i aunque lo fuerais seria libre 
en vos este querer. 

No quiero espionage religioso: ¿habéis meditado bien 
la significación y el alcance de esa tesis que, como tal, 
tan en absoluto afirmáis? ¿proclamáis, quizá en ella 
p rác t icamente l a identidad de la iglesia y el estado?: 
¿ó figurándoos acaso que Ecclesia est in república tra­
táis de absorverla? 

Cuanto mejor os estaría oh pr íncipe, emular 
aquel hermoso dictado de Obispo exterior, con el que 
se honraba Constantino el Grande, aplaudiendo los 
Padres de Nicea. 

No quiero espionage religioso. E s t a necedad no es 
vuestra, Pr íncipe; es de vuestros bu fones: castigadlos 
y mostraos digno de la misión altísima que decís 
haber recibido. Acaso entonces pueda yo creer en 
olla. 

Y ahora, señores y amigos míos, JJIOS pague a 
vuestras mercedes l a caridad que han hecho en 
acompañarme y autorizar con su muda presencia l a 
inquisición que acerca de l a consabida puridad he 
creído necesario practicar para satisfacción y justa 
vindicta del ultraje inferido á mis hermanos. 
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¿Ixpulsos? 

D . Carlos dice y oree seer rey legitimo de 

españoles, esto cree; esto dice y esto decís y creéis 

c i ^ d n « S u CaiÍ0S' ^ la! cotn«™« carlista, recono­
ciendo asi la existencia, dentro de E s p a ñ a de otras 
eomumones de otros partidos, á los cuales nó sin inUi-
na , equiparais el vuestro, teniéndole, m o s t r á n d d e v 
aceptándole como uno entre tantos. 0 6 y 

Si D . Carlos de Borbon es rey legitimo de Esna-
na aunque no tenga sino>S ad rem, en E s p a f e n o 
caben mas que subditos ^rfe. á su. s k o r natural y 

ms.es afirmar a un mismo tiempo, como extensión 
de la potestad real lo universal y lo particular el 
e l 0 7 ^ ^ / t - dÍreÍS ' l"6 61 "S0 ^ ¡n roáucido 
este modo de hablar; yo os lo concederé de buen 
grado, siempre que vosotros convengáis en que Jí 
uso no puede causar prescripción en asunto de tanta 
trascendencia, ni el lenguaje t endrá j amás poder 
para alterar la esencia de las cosas P 

Decís que D. Carlos, rey y señor de los españoles 
ha expulsado de su partido á los Integros. ¿ í e n d r e i s 
a bondad de explicarme esto?: pase lo de H Z a r -

hdo; pero decidme; ¿D. Carlos, expulsando á l o s X 
tegros, halos emancipado de su régia potestad?- no 
por cierto: el rey no puede abdicar sus derechos- es 
doctrina vuestra y también mia. S i D . Carlos es i-ev 
legitimo de España , tiene carácter , autoridad dere­
cho señorial sobre todos los españoles: es así que los 

http://ms.es
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íntegros eran y no lian dejado de ser españoles, lue­
go 13. Carlos t endrá sobre ellos derecho de señor y 
rey; derecho que no puede abdicar; derecho que está 
obligado á ejercer, en el modo y forma que pueda, 
cumpliendo su cargo y oficio de rey. Pero mal se 
compadece el ejercicio de este derecho con la expul­
sión, amputac ión ó lo que sea llevada por él á cabo. 
S i hubiera tenido jus in re ¡Dioses inmortales! las 
listas de Sila , la legión T e baña, los Strelitzs de Pe­
dro el 'pequeño, hubieran sido bicocas y nonadas a l 
lado de aquella incomensurable catástrofe. 

Estoy asustado y esto no me conviene: venga un 
cuento. 

L e i a en ratos de ocio un rico mayorazgo de Can­
tabria el I ) . Quijote de Cervantes y, a l llegar en su 
lectura al capitulo en el cual el protagonista hace 
aquella famosa descripción de los dos ejércitos, viose 
de repente acometido y asaltado por tan fuertes ga­
nas de experimentar la pujanza del, á su parecer, 
nervudo brazo, (habíale arremangado á lo Penta-
polin,) que sin ser poderoso á contenerse, empuña 
un grueso garrote, monta veloz el potro, (harto mas 
generoso que Rocinante), que un criado tenia dis­
puesto para el paseo de costumbre y cual bomba 
disparada, cae en medio de un pingüe rebaño que 
pacífico sesteaba en la vecina dehesa: uno y otra 
eran de su propiedad. Este quiero, este no quiero, 
hizo en el rebaño mayor r iza y estrago que una ma­
nada de lobos. Compadecido sin duda, el noble po­
tro, avisó á su señor, despidiéndole con una hermosa 
corveta y dejándole mal trecho. Acuden sobresalta­
dos los pastores.—¿Pero señor, que hacéis?; ¿qué lo­
cura es esta?—El médico del lugar, que andaba por 
allí cerca, llega y suelta su aforismo.'—-No es locura, 
dice, es un arrebato causado por el crecimiento de 
la sangre; V . E . come bien y bebe mejor —Señor 
lanceta, in ter rumpió el Mayorazgo, sea creciente. 
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sea menguante: sea comida ó bebida: sea otoño ó 
primavera, á vos nada importa de eso. E l rebaño es 
mío: soy su legitimo dueño, señor y propietario ab­
soluto. He querido ejercer en él mi indiscutible de­
recho a apalearle y, si queréis, á reventarle. Ahora 
en lo que podéis entender y os lo agradeceré, es en 
reconocer estas mis costillas alguna de las cuales 
debe no estar en su sitio y asiento natural. 

X I V . 

¿Rebeldes? 
L a historia ofrece frecuentes ejemplos de sub­

ditos que, por causas justas ó injustas se desnatu­
ralizaron de su patria; buscaron otra nueva y en 
ella tomaron carta de naturaleza. También he leido 
de varios reyes que desnaturalizaron á algunos de 
sus subditos y el acto de D . Carlos, ó es nada, ó es 
una verdadera desnaturalización respecto de los in-
tegristas. 

E n nuestro idioma tenemos el antiguo verbo ac^ 
ÜYo desnaturar y el moderno desnaturalizar: ambos 
significan privar á alguno del derecho de naturaleza 
y patria : jure patrice privare. De este derecho de natu­
raleza y patria surge ó nace el carác ter y cualidad de 
subditos: por eso los hombres son subditos de diversas 
potestades, según las diversas patrias, en las que 
respectivamente tienen derecho de naturaleza; y así, 
si uno ó muchos individuos no tuvieren, ó perdieren 
por cualquiera causa este derecho de naturaleza y 
patria, no tendrían, ó perder ían el carácter y cuali­
dad de subditos; porque el efecto sigue á la causa y el 
consiguiente a l antecedente. E x dictis hoec sequuntur: 

1. ° Los integristas expulsados, amputados, des­
naturalizados por el que era su rey y señor, no tienen 
y a respecto de él, carácter ni cualidad de súbditos. 

2. ° Los epítetos leal y rebelde se aplican y pre-
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dican del subdito. E s t á muy en su lugar que los car­
listas se apliquen el primero; pero hablan como 
necios aplicando el segundo á los integristas, los 
cuales no son sujeto de tal predicado. 

Mas, por otra parte, I ) . Carlos expulsando, ampu­
tando, desnaturalizando á los íntegros, ha hecho una 
cosa que no puede hacer, ó por mejor decir, nada ha 
hecho, porque lo imposible no se hace. D . Carlos, 
bajo su propio punto de vista, debe saber que no es 
propietario, sino mero administrador de sus pueblos-
para gobernarlos, no para despoblarlos. Debe saber 
que esos subditos, á quienes ha intentado desnatura­
lizar, no son suyos, smo de Dios, quien los confió á 
su guarda y custodia. Debe saber, por últ imo, y cier­
tamente lo sabe hoy y por eso aquí lo digo, que en 
esa míaus t a ocasión ha obrado, sin quererlo, como 
aquel administrador que intentara enagenar, cual 
cosa suya, lo que era propiedad de su señor. 

Objeción. S i D . Carlos no puede renunciar los de­
rechos que sobre vosotros los integristas tiene, luego 
sois subditos suyos; luego vuestra conducta de hoy os 
rebelde. J 

Respuesta. S i D . Carlos pudo ó no pudo hacer 
semejante renuncia, allá vos lo veredes, que á mi nO 
incumbe ta l averiguación, y si acerca de esto he di­
cho y probado algo, ha sido de mera gracia. L o que 
si os probaré , aunque de justicia no os lo deba es 
que, dado al hecho, dada la expulsión, amputación, ó 
como queráis bautizarla, nuestra conducta nada 
tiene de rebelde. 

Decidme: ¿recordáis aquella ilustre empresa, lle­
vada á feliz té rmino por Cárlos el tercero, cuando 
en día y momento, de antemano y en secreto conve­
nidos con prudent ís ima cautela, sorprendía aquella 
íormidable conjuración, fraguada en el abismo de 
las tinieblas por no sé cual familia religiosa;..... ... 
cuando caía en poder de sus reales manos aqud pian 
terrible y pavoroso, cuyos detalles nos horripilarían, 
si a ío r tunadamente no los hubiera sepultado en su 
real pecho aquél magnánimo, generoso é incompa-
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rable monarca, quien con este acto de sublime abne­
gación quiso librar á sus fieles vasallos de inminen­
tes y peligrosos ataques de nervios, ahorrándoles 
t ambién , padre económico, largos dispendios en 
aguas de azahar. Cuando con mano fuerte y 
extendido brazo, ó por mejor decir, multiplicado, 
como los del gigante Briareo, aherrojaba en mil cár­
celes á la vez aquellas numerosísimas falanges de 
astutos conjurados, cuando con rapidísima di­
ligencia las embarcaba hacinadas en naves carco­
midas y lanzaba á las desiertas soledades del, (como 
ellas), engañoso mar desnaturalizándolas y cer­
rando para éllas con muro impenetrable las anchas 
puertas de la noble española patria ¿recordáis?. 
Oh, si; recordáis perfectamente. De lo que, acaso, no 
os deis cuenta, es de la causa que tan claro y distinto 
evoca en vosotros este recuerdo: yo os l a diré. 

Aquella empresa del glorioso abuelo ha sido in­
tentada y de nuevo repetida y á cabo llevada por 
un ilustre nieto. Ex i s t i a en sus dominios, extendida 
con profundas raices, una secta dolosa que, ro­
deada de obscuridad y misterio, perseguía con tena­
císima constancia fines, ocultos si, pero sin duda 
inicuos. No vivía sin embargo tan encubierta, que 
no fuera conocida por muchos y aún era y es hoy 
designada con nombre propio y personal. L lámanla 
"secta liberal integrista, de doctrinas y maniobras pro­
testantes.,, (Que bien ¿no es verdad oh leales de l a 
Lealtad Burgalesa y...... de otras lealtades?). 

Considerando, pues, aquel ilustre nieto cuan pro­
pio es de corazones magnánimos y cuán bien dice y 
está y asienta en ellos el noble afán de imitar y co­
piar las exclarecidas proezas, (prceclara facinora), de 
sus progenitores; emprendió con denodada resolu­
ción la de aniquilar aquella temible y perniciosa 
secta, la cual, con su maligno influjo, había hecho 
fracasar recientemente útilísimos proyectos de alian­
za con varios soberanos y potencias, obstruyendo 
también y haciendo irrealizables algunas resolucio­
nes y acuerdos de alta politiea que el joven é ilustrado 
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monarca nieto quería á todo trance plantear en sus 
dominios. 

Y dicho y hecho. Sin mas preparativos, sin en­
viar por delante aquellas sabias cautelas del real 
abuelo, fiándolo todo al incontrastable empuje de 
su voluntad regia, (sangre joven a l fin), acomete 
resuelto el peligroso lance y l a batalla empieza. Cua-
tro ó seis soldados, (veteranos por cierto) caen baio 
los golpes de los escuderos reales. 

Asombrada contempla tanta audacia la voluble 
fortuna. E n pié sobre su carro, duda un momento 
guiarle en pos del campeón valeroso; pero envidiosa 
de lo mismo que admira, cambia de dirección, aguija 
sm piedad los alados corceles, lánzalos en dirección 
del campo sectario y, atravesando con el ímpetu del 
huracán , antecoge y envuelve y levanta y arrastra 
consigo, cual nube de arenas, aquel numeroso ejér-
cito, t ranspor tándole sano y salvo á remota distan­
cia en su vertiginosa carrera 

.E1 yey nieto y los suyos, con ardorosa saña, se­
guían hiriendo y hacían trizas a l aire con tajos y 
mandobles, hasta que sus asombrados ojos vieron 
Por l in ¿qué vieron?; nada. Vieron que no habia 
cráneo que hender, n i pecho que traspasar, y si este 
ver, es ver, venga Marcos y lo vea. 

Pero, sino veían, oían: oían ecos lejanos, como de 
voces graves, que algo serio trataran. Oían ruidos 
cercanos de sonoras y punzantes carcajadas, que ha­
cían mucho mal á sus oídos: mas no se a t revían á 
comunicarlo entre s i , contentándose con mirarse 
unos á otros en silencio. Y en esta silenciosa actitud 
y posición estar ían hoy, si un no sé quien, no llega­
ra por detrás, corriendo á todo correr y gritando á 
todo gritar: "¡Victoria, oh rey esforzado!; roto y 
desecho el enemigo fuye; en alas de su pavura, 
traspuesto ha y a las lejanas fronteras de vuestros 
reinos.,, Mucho alcanza tu vista, le dice el rey; pero, 
en fin; sea: y pues victoria es, solemnícese la 'vícto-
na . " U n pieni de trombones y sacabuches ensordeció 
el espacio. Tryum phum ce cinit. 
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¿Recordáis, oh leales? ¡Pues no habéis de reco-
clar! ¡tei estáis aun tarareando el liimno marcial de 
ambas victorias!: ¡si os he aprendido y tomado de 
memoria va.nas estrofas de él!; ¡aquellas que habéis 
dedicado a la ínclita Compañía de Jesús! 

Recordáis, sí; recordáis perfectamente. E l abuelo 
desnaturalizó á la ilustre familia de Loyola: el nieto 
desnatural izó á la noble y honrada familia integris-
ta; que familia es, y noble y honrada y religiosa. 

E l abuelo se comió un proceso, superior en peso y 
volumen á una rueda de molino, y, sino le comió 
comulgó con ella: tanto monta. 

E l nieto no se atrevió á tanto, por temor, sin du­
da, á una indigestión; aunque en materia de estó­
mago y fuerzas digestivas creo llevamos ventaja á 
nuestros antepasados. 

Pero, sino comió, tampoco comulgó. Nadie le hizo 
creér nada: non in fide alterius sino muy motu proprio, 
llevó á cabo su empresa: suprimiendo, eso sí, en ob­
sequio sin duda á la rapidéz de acción, tan recomen­
dada 2Jor los grandes capitanes, suprimiendo, digo, 
toda forma de audiencia, prueba y juicio. E n esto el 
nieto superó a l abuelo. 

Y ahora, oh leales, ecce asumus: aquí estamos. 
Acabamos de fijar el pié en una costa acantillada 
de roca durísima: no está, en verdad, muy lejana de 
la que vosotros ocupáis, puesto que desde ella nues­
tra voz llega á vosotros; pero, creednos, media entre 
ambas un abismo infranqueable y, aunque os aven­
turaseis á él y llegarais á nuestra orilla, habríais de 
volver proas, porque es inabordable. 

No nos opongáis, pues el argumento de rebeldía. 
U n a fuerza superior á nuestra voluntad nos ha traí­
do al lugar que hoy ocupamos: en él l a razón de sub­
ditos seria risible y el dictado de rebeldes, vacio de 
sentido. 
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Y tu: mestiza criatura, híbrido engendro naturoe 
porténtum, ente en potencia, cada día mas lejano de 
la imposible realidad que mientes; tu respeta el 
hecho cosumado; es iniamiible. P a r a t i basta y sobra 
esta razón. 

Instancia.—No os llamamos rebeldes precisa­
mente por vuestra conducta actual, sino, muy prin­
cipalmente, por la que tuvisteis antes de vuestra 
expulsión. Aquella motivó ésta: fuisteis rebeldes en 
muchas cosas á vuestro rey y señor,'—• 

Respuesta. Enviadme por el próximo correo una 
notita de esas mnrhas vosas en que fui rebelde á mi 
señor: para hacerla mas breve, apun ta ré aquí algu­
nas que yo recuerdo y á vosotros, quizá, se os que­
daran en el tintero: 

S i rebeldía es, ruborizarse ante las liberales des­
nudeces de l a Pardo: 

S i rebeldía es mostrar rostro severo al oir baldo­
nado aquel Santo Tribunal , gloria insigne de mi pa­
tria querida; argos vigilantisimo sobre muro impe­
netrable; Angel tutelar, que con extendidas alas la 
cubre, defendiéndola de todo incurso hostil á su fé 
santa: 

S i rebeldía es, sentir disgusto y apenarse el áni­
mo a l ver vilipendiada y reputada y tenida por al­
lí ajuela despreciable aquella joya, superior á todo 
precio: aquella joya que, cual los pocos diamantes 
de primer órden que el mundo posee, tiene un nom-
bre^ propio y se llama, unidad católica española: aque­
l la joya, para mi sagrada, cual reliquia de márt i res , 
pues con la sangre de ellos tornaron colorido sus 
esmaltes: aquella joya, mi l veces bendita; bendita, 
sí, de Dios y de los hombres, si hombres y no algo 
mas, eran aquellos héroes, á quienes el mundo venia 
estrecho, cuando entre ellos se trataba de extender 
el nombre de Cristo y la noticia de su religión santa: 

S i rebeldía es.... Basta. S i estas son rebeldías, yo 
soy rebelde. A Dios daré cuenta: á vos ni os la doy, 
ni os la debo. 
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X V . 

idonde vais? 
A donde Dios quiera conducirnos: pendientes es­

tamos de su voluntad: in manu ejus sunt omnes fines 
terree. 

Pero, yo á mi vez os pregunto; ¿á donde vais?; ó, 
por mejor decir, ¿á donde habéis llegado?; ¿en donde 
tiene asentados sus reales el César? 

¿Dónde estáis?: en campaña y preciso es confesar 
que ésta ha comenzado bajo fatales auspicios, que 
auguran claramente el desastre final. 

L a mejor de vuestras plazas fuertes, aquella ines-
pugnable ciudadela, monolito indestructible de durí­
simo granito, ha capitulado sin resistencia. Otras 
han sido cobardemente entregadas a l enemigo: éste 
se ha introducido en vuestras filas, disfrazado con 
vuestro uniforme: os ha tomado el santo y seña: asiste 
á vuestros consejos; en ellos tiene voz y voto y esta 
voz prevalece y se impone: obra suya es el plan por 
vosotros adoptado y, en verdad que esta obra re­
vela todo un genio: el resultado es verdaderamente 
asombroso: vuestro ejército es hoy objeto de esperanza 
para el enemigo. A s i lo fué el Romano para el Sám-
nite en las horcas candínas, y el Godo en Guadalete 
para el Arabe y Ju l i án y D. Oppas. 

También nosotros estamos en campaña. ¡Oh y 
que felices, que gloriosos han sido sus comienzos 
para mis compañeros de armas! 

Vieron un dia desprenderse, arrancada por mano 
aleve, de lo alto de la torre del homenaje, la santa 
bandera de la t radición Española . U n grito de reli­
giosa y patr iót ica indignación arrancó de sus pe­
chos: su hál i to poderoso meció en los aires l a sa­
grada bandera y retardando su caida, dióies tiem­
po para recogerla en sus brazos antes que tocara el. 
enlodado suelo. 

Arbolada la gloriosa enseña, agrupáronse en der-
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redor sus generosos defensores y, ordenados en im­
penetrable circulo, dió principio cruontisima Batalla. 

Peleábase con sin igual furor en todos los puntos 
de aquella circunferencia ardiente. E l ejército coali­
gado lanzaba masas enormes que venian á estre­
llarse contra los inquebrantables pechos de aquellos 
liéroes. Experimenta uno de ellos repentina y ex­
t r a ñ a sensación: no es herida de dardo enemigo; es 
fria baba de asqueroso reptil que ha tocado su pié; 
avanza un paso; aplasta su cabeza y el acero del in­
victo soldado vibra deslumbrador, cubriendo el por­
tillo abierto en aquella fulminante cindadela. 

E n vano el enemigo dispara contra ella con hor­
roroso estruendo. Atacada por todas partes, rebotan 
los proyectiles y con terrible furia vuelven, men­
sajeros de l a inuerte, á sembrarla entre aquellos que 
les enviaran, ó torciendo el camino, la anuncian y 
ejecutan en los que nunca de ellos l a esperaran. 

L a negra duda abandona entonces el oscuro es­
condrijo donde se alberga y batiendo indecisa las 
empolvadas alas, emprende perezoso vuelo: discur­
riendo por el campo enemigo, va trazando en el aire 
mi l tortuosas lineas; forma con ellas una tupida red, 
l a red de la zozobra, y en sus mallas quedan envue-
tos los enfurecidos ánimos de aquella multitud. A l 
coraje sucede el desaliento; a l Ímpetu el cansancio 
y á la estruendosa vocería de la soberbia, la silen­
ciosa languidez del abatimiento. Fijáronse entonces 
sus asombrados ojos en aquel muro viviente y re­
conocieron con inúti l despecho, que toda la potencia 
de sus tiros y máquinas no habia hecho mella en él, 
n i logrado hacer saltar el mas pequeño fragmento. 
Confusos y cabizbajos lenvantaron el campo y los 
heroicos defensores de la sagrada bandera vieron 
alejarse en distintas direcciones aquellos ejércitos, 
poco antes conjurados para arrebatarla á sus manos 
victoriosas. 

Los fieles hijos de l a t radición elevaron sus cora­
zones a l Dios del cielo; abatieron los aceros y pos­
trada la rodilla adoraron su brazo omnipotente. 
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L a s cenizas de Pelayo, de Jaime, de Fernando y 
de Isabel conmoviéronse en el fondo de los régios 
mausoléos: agitó su palma Hermenegildo: Tizona y 
Colada extremeciéronse de gozo y l a sombra augusta 
de Recaredo' inclinó magestuosa su diadema ante el 
lábaro santo. 

¡Sangre nobilísima, no has degenerado!. T u pal­
pitas y alientas en los esforzados corazones, en los 
pechos generosos de un pueblo magnánimo, digno 
de t i . 

¡España Tradicional, yo te saludo!. Pequeñuelo 
entre tus hijos, mis ojos se extasían, suspéndese mi 
aliento contemplando tu grandeza y tu hermosura. 

¡Sagrado estandarte, cuan bello te ostentas!. E l 
sol de Covadonga, de las Navas, del Salado y de 
Granada te ha reconocido y hermano cariñoso te 
saluda, acariciando con los mas puros destellos, con 
los rayos mas brillantes de su eterna lumbre, esos 
santos emblemas, que en tu tela bordaron exclare-
cidas reinas de Castilla. 

E n tus realces de oro y seda melláronse las ci­
mitarras Almohades y las aceradas lenguas de sus 
saetas labraron en tu astil esa bella filigrana. 

Veo impresos en tu fondo signos desconocidos, 
irregulares: la lanza Almoravide los t razó al resba­
lar. Otros ya. los descifro: L a junquera, Alarcos, 
l íeles Aljubarrota gloriosas cicatrices! 

También marcó en t í huellas el acero infatigable 
del terrible Almanzor; ya no subsisten: él mismo, 
con los lienzos del altivo turbante las borró despe­
chado en el Monte del Aguila, 

L a s perfumadas brisas, que sonríen á Betis vo­
luptuoso, corrieron enamoradas en pos de tí; y 
traicioneras a l doncel hermano, f ranqueáronte su 
lecho de cristal puro y plata limpidísima, desgar­
rando, arrebatadas en ráfaga impetuosa de violento 
amor, aquella doble cortina que, en su guarda, á tu 
vista le ocultaba. 



E n Oran, en Otnmba, en P a v i a y en Lepanto 
tomaron tus colores ese matiz, bronceado por las 
auras de tres mundos. Cuan bello te dice! Cuan 
grande te ostentas! 

¡Gloria á Dios! L a España Católica Tradicional 
vive y se ostenta hoy á l a faz del mundo, tai cual 
siempre fué. 

Sus notas son clarísimas. Integridad en su doctri­
na y en su fé religiosa y social. lutransigencia con 
todo error, con toda novedad. Oposición total y abso­
luta á todo modo de ser condicionado, á toda hipótesis, 
(hierra abierta, declarada y constante á los enemi-
gos_ francos ó encubiertos de sus venerandas insti­
tuciones. 

Estas son sus notas. Encarnadas es tán en su na­
turaleza. Por ellas fué conocida y distinguida en los 
pasados siglos. Por ellas hoy el mundo la reconoce 
y la distingue perfectamente de esas abigarradas 
mojigangas, pomposos carnavales, que dirige, ofi­
ciando en ellos de bastonero el indispensable cerco 
pithecus sapiens. 

/Por ellas t ambién la distingue de alguna rama 
que el huracán t ronchó y arrancada del árbol se­
cular yace marchita. Hoy consume y pronto ago­
t a r á l a sávia que ar ras t ró en su caidá. Hoy langui­
dece: m a ñ a n a morirá. 

¡España augusta, grandes son tus destinos!: se 
cumplirán. Grande es tu misión; grande la empre­
sa para t í reservada; t ú l a darás, con el favor del 
cielo, cima feliz. 

No es dado á los mortales descorrer el velo que 
oculta el porvenir, pero á veces el corazón es adi­
vino y profeta. 

Corre, pluma, corre; traza en rasgos velozes lo 
que ahora el mió augura: 



E s p a ñ a querida: veo cerca de t í un pueblo nu­
meroso, ardiente, cual Celtíbero; fiero como los hiios 
de JS uinancia. Hacia él me atrae un impulso secreto 
y misterioso; dina ser la fuerza de la sangre. 

Ese pueblo, que, como tú, trabaja, pero no ora: 
ese pueblo que, como tú, tiene hambre y sed de jus­
ticia social, pero no la busca en el Eeino de Dios, y 
por eso no la encuentra; ese pueblo será tu con­
quista. 

No hab rá sangre. Luzbél es poderoso; Dios omni­
potente y en su misericordia no le ha permitido des­
trozar todas las fibras en el corazón de aquel pueblo 
infeliz: hay muchas intactas; otras están solo ador­
mecidas por infernal narcótico. T u dulce persuasión 
las pondrá en movimiento y v ibra rán simpáticas y 
acordes con las tuyas. 

Pero, ¡qué ingeniosa solicitud, qué benigna cari­
dad usarás con ese pueblo noble y desgraciado, an­
tes de abrazarle por hermano, sentarle en tus hoga­
res y partir con él tu pan y tu vivienda! 

¡Con qué interior tristeza guarda rás en lo hondo 
de tu pecho la palabra de Dios y las maternales dul­
zuras de su Iglesia! No te comprendería. ¡Hasta esos 
nombres santos habrás de recatar de él á los princi­
pios! Quizá los blasfemaría. 

Pero hay en su corazón fibras simpáticas, que to­
carás siempre con resultado cierto. 

Mostrarle has tu odio a l fastuoso liberalismo do­
nante y le^ maldecirá con tigo. No le dirás entonces 
que maldice á su padre. 

Pondrasle ante los ojos aquellas generaciones de 
ciudadanos libres, que á la sombra de sus fueros secu­
lares miraban frente á frente con respetuosa, pero 
noble serenidad el rostro de sus monarcas y ponían 
veto á sus peticiones sino las veían ajustadas en un 
todo a l códice de sus franquicias y libertades: y el 
juez, y el conde, y el monarca acataban el veto del 
libre ciudadano y bajaban la cabeza ante el texto 
foral, que aquél con mano libre les mostraba. 

Que grato te será hacerle observar que el sol es-
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plendido de l a libertad de los hijos de Dios, que es l a 
verdadera, lo mismo brilla sobre las altas rocas, ima­
gen de las testas coronadas, que en la verde pradera 
donde el pastor sencillo conduce y apacienta el re­
baño de sus convecinos, que por suerte le ha cabido 
custodiar, ín ter in otros siembran en la llanura el 
campo destinado á las viudas y huérfanos de aquella 
comunidad, regida por gobierno popular, bajo Ja en­
canecida vara del anciano patriarca de la aldea. 

. ¡Coíl (lué asombro, primero y con que cordial sa-
tisíaccion después, oirá de tus labios que las formas 
políticas te son indiferentes y, si alguna prefieres, le­
jos de querer imponérsela, renunciarás gustoso y 
aceptarás l a suya, ó, ambos de común acuerdo, ele­
giréis la que, después de maduro é imparcial exá-
men, viereis ser conveniente a l sosiego y bienestar 
del pró común! 

Pendiente de tu voz d i la ta rá su pecho, cuando.... 
allá en lontananza le dibuges y muestres esta noble 
tierra de España , habitada y poseída por pueblos 
dilerentes, unidos en cristiana y libre y fraternal fe­
deración, acumulando en núcleo robustísimo tesoros 
de fe santa y cívicas virtudes, del cual, como el ar­
royo de la nevada sierra, descienden los raudales fe­
cundantes que engendran y fomentan y mantienen 
v iva y siempre fresca aquella portentosa lozanía de 
su vida religiosa y social. 

Y cuando tu le digas que á solo Dios del cielo 
prestas homenaje y doblas tu rodilla, y que no re­
conoces autoridad alguna sobre tí, mas que l a suya, 
y que cuando te ve obedecer y venerar a l hombre 
no es a l hombre, que hermano tuyo es, hijo de Adán ' 
a quien honras y obedeces, sino que en él acatas la 
autoridad de Dios, á quien plugo depositarla en 
aquellas manos, para que en nombre suyo la ejer-
ciera y de aquel ejercicio diera después estrecha y 
rigurosa cuenta 

¡Qué infantil curiosidad se p in t a r á en sus ojos 
cuando le digas con amable franqueza que tenién-
dole y a por verdadero amigo, vas á iniciarle en los ab-



- 6 5 - . 

Z Á Í i » ^ 0 ^ 6 n u d ^ ó l i d o fanatismo, que sabe tu 
pioíesas! Dando principio á la primera fórmala, sa­
ludaras en su presencia a l Dios de las alturas con 
el nombre dulcísimo de Padre, pidiéndole en seguida 
con la ardiente ternura del acento filial, v e n i a su 
remo. Advenmt Eegnum taam. 8 

¿Qué reino es ese?, p r egun t a r á confuso; ¿que reino 
anhelo?6 ' ^ qUÍen y a Cre0' pides con tanto 

Ese reino, le dirás, ese reino es el que tu deseas, 
y sabe que ese deseo, santo y rectísimo,le puso en tu 
alma ese Dios, que es tu Dios y tu Padre, cuando de 
la nada te llamo á la vida: pero un enemigo astuto 
y terrible a quien tu aún no conoces, un enemio-o de 
tu bien y de la noble grandeza á que fuiste llamado, 
torció en t i y desordenó la ordenada rectitud de 
aquel deseo tuyo y mió; de aquél deseo á quien uno 
de nuestros grandes obscurantistas llama, iestimonium 
amma naturakter christianm. Este es el reino que ca­
da día pido yo á mi Padre, y por ventura ¿o ha de 
concedérmele, tan amplio y dilatado cual yo le quie­
ro, hasta que unidos en un solo corazón, clamen 
nuestras voces, adveniat regnum tuum. 

¿Y cuál será tu gozo, E s p a ñ a mia, cuando ese 
pueblo, en el que tan despótico imperio ejercen hoy 
ba t anás y sus secuaces, abusando con cruelísima 
sana y perfidia de su sencillez é inesperiencia, min­
tiéndole íalaces promesas, extrayendo de su corazón 
aquel íondo natural de rectitud, de amor y de bon­
dad, para llenarle después hasta henchirle y rebo­
sarle de odio ciego y feroz á cuanto existe en el cielo 
y en l a tierra...? ¡Cuál será tu gozo, E s p a ñ a querida 
cuando ese pueblo, sentado hoy en tinieblas v en 
sombra de muerte, escuche el dulce acento de tu voz 
hermana y a l calor de su aliento comienzen á vibrar 
con ténue impulso aquellas fibras, yertas ahora v 
entumecidas por el helado soplo de Sa tanás y ten­
diendo su mano, tosca pero sincera, te pida le incor­
pores para doblar contigo su rodilla y contigo cla­
mar a l Padre de ambos, adveniat regnum tuuml 
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T u le revelarás la existencia y el nombre de aque­
l l a Madre Santa, que hoy le llora perdido y le busca 
y le l lama con grito de en t rañable amor. 

Hoy la desconoce: ¡pobrecito! Sa tanás l ia inter­
ceptado con diabólica astucia todos los caminos. 
Sordo, mudo y ciego le l ia malparado. 

T u le conducirás, asido de la mano que te alargó, 
á la presencia de esa Madre Santa: le es t rechará en 
sus brazos; sellará su frente con el carmín de sus la­
bios virginales: la Esposa l lamará al Esposo; invo­
cará su gracia omnipotente; el milagro evangélico 
se repet i rá , y ese pueblo, ese pueblo de mi tan ama­
do, ese pueblo de esperanzas, abr i rá sus ojos á l a luz 
del cielo; mecido en el regazo de su divina madre 
contemplará extasiado la belleza purís ima de aquel 
semblante que enamoró á Jesús; escuchará suspenso 
y arrobado el acento suavísimo de verdad y de amor, 
que de sus lábios sale cual concierto de celestial ar­
monía: gus ta rá con inefable delicia el místico man­
ja r de miel y leche, que para su regalo preparó l a 
ternura maternal y embriagado en santa caridad 
ardiente, suelta va y desatada la cautiva lengua, 
elevados al Padre Celestial los brazos suplicantes, 
fija en E l la mirada de sus ojos, exc lamará contigo, 
adveniat regnum tuum: venga Señor tu reino. 

Y vendrá . Sanabües fecit JDeus nationes orbis terra-
rum. Mi amada España no será excluida de esta gran 
ley de misericordia. 

Describiendo, mas de una vez, en su historia el 
ilustre y sabio y santo Mariana situaciones y cir­
cunstancias análogas y aún mas desesperadas que 
l a en que hoy se encuentra España , dice con l a su­
blime sencillez de l a fé cristiana: "no parecía en lo hu­
mano haber remedio para tanto mal: los santos Angeles 
Tutelares de España la salvaron entonces. 

Y l a sa lvarán ahora. Veo claras señales de su in­
tervención eficacísima. 
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España querida: cercana está y a y pronto ha de 
sonar la hora de poner manos á la obra de esta glo­
riosa conquista. Preparada te veo y, arma al bra-
zo, _ esperas la señal para dar comienzo. Oye nn 
úl t imo aviso. 

No separes J a vista del objeto de tu empresa. No 
l a tuerzas hacia esas nauseabundas ¡podredumbres, que 
en rededor de t i se agitan y se ostentan arrebozadas 
en ricos y perfumados velos. Y a las conoces: son se­
pulcros blanqueados: nada podrás contra l a empe­
dernida condición de sus moradores. T e pedir ían 
milagros; los obrarlas y los negar ían . Exig i r ían el 
testimonio de Moisés y de los Profetas; se le dar ían 
y no le creerían. Ora por ellos, pero no intentes mas. 
Déjalos a l juicio de Dios. E l es poderoso, para des­
truirles y aniquilarles. E l es omnipotente en sus mi­
sericordias: invócalas para ellos: acaso seas oida, et 
sic omnis Israel salvus fíat. 

DE MI CASA. 
E n Burgos á 1.° de Marzo. 

Fiesta de los Santos Angeles Custodios de España. 










